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POR LA IDEA
A LÂ REBELION

No( vamos á predicarla: está la 
conciencia nacional. No necesitan los 
españoles independientes que nadie les 
aconsejé la violencia. El que más ÿ el 
que menos sabe que los últimos cuar
tos*, esos cuartos con Los cuales quiere 
alzarse el Gobierno, habrá que defen
derlos á puñadas y á tiros.

Galicia con su junta de defensa; Pam
plona con la reclamación, pacífica aho- 
Tfk,- resistente mañana, de sus derechos, 
á los^cuales atentan los presupuestos 
proyeótadós. Todas las provincias es
pañolas llenas de recelos contra la ad
ministración gubernamental, revelan 
que en la atmósfera de nuestro país se

TODA LA CORRESPONDENCIA SE DIRIGIRÁ EN ESTA FORMA
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monárquicos en clubs y CR casinos poli- había publicado el suelto objeto de la de 
ticos! La conspiracióirestá en las ca- nunoia.
lies, en lo^ cótñercios, en las casas de Agradecemos de todas vetas el interés que 

las fábricas, en todos los si- hacia nosotros muestra El Liberal, cuya aoti ■ 
tios, donde se trabaja. La paz la desean tud contrasta con la de otros m ;chos diarios 
en los sitios donde se huelga. La gente ¡que ni siquiera se han tomado la molestia de

Agradecemos de todas vetas el interés que

sana pide guerra. La gente advenediza
quiere quietud...

¡A la rebelión Vamos todos! En ella 
i nos.encontraremos!

TIJERETAZOS
I Un colega dice qua ios ministros «Btuvieron 
^oy transigeutea en el Gonsejo do ‘ayer. Lo 
mismo el general López Domínguez que ol ca
nonista de Lourizáu, se mostráron die puertos à 
realizar toda clase àe sacrificios en aras de la

I paz y Cóncordia de la familia fusionista.
I Más vale así. El amor propio y la dignidad

- j • - no dan un céntimo, y on cambio, la cartera pro-
respira algo que sin duda producirá Jda» mil y piro d. daros, sin contar otroa
sus efectos en breve plazo. • gajes y emolume-.tos que por sabidos se ca-

Sli Pueden anunciarse para dentro de : Han.
poco trastornos grandísimos. Revuel- j De modo que Montero Ríos y López Domín- 

fiOhas,^tumultos, desórdenes. ¡Gri-iguez han procódido como unos sabios al tran- 
tOS de sedición y ayes angustiosos! De eígír hasta con su decoro político.
todo eso habrá muy pronto, y el fuego En el casó de ^ue no hnbie-e.u transigido au
de la rebeldía de Norte á Sur y de Este tes de ahora, 
á Oeste de la Península, recorrerá todo *
«Æ** xt’ conquista , 4 de ló. minietroe demóerntae
saqueUn bárbaramente los Gobiernos ’ j,,., toda u Una en u, ramas para con-

jurar la crisis, El liueoo Heraldo no cree eu 
No hablamos de revolución republi-. Bolidez .d©l Gabinete de altura, como se des- 

cana, ni soiaoa ahora propagandistas prende d, lo» dgnUatro pirrafo»;
procedimiento saneador , iba crisis parece conjarada, pero no es s.' 

que requiere ©1 estado lastimoso de la un cambio de postura en enfermo de muerte, 
politica espafiola. La revolución que se " .............. ... '
’prepara será nacional: será la de de-. repubiicauos fueron lanza-* ' - dna n«i t/nnorraan.

igUez han procódido como unos sabios aJ tran-

En el casó de «^fae no hiibie-’en transigido au-

«La crisis parece conjurada, pero no es sino

La situación liberal quedó oaortalmeute herí-

hablar del asuntoi
yin comprender que en esta oca=iión no ha

cían la causa de En Ideal, sino la de la jus- 
tixíía. '

Por fortuna, el juez que hoy entiende en la 
causa, ha dispuesto que circule nuestra edición 
de provincias-.

Verdad es que el número del sábado llegará 
el mattes á su destilo, i "

Làcoplàdéldia
¡CÓMO ESTÁ LA ARISTOCRACIA!

Lunes 5 Junio 1893

(ios del Coagreso.
j Faltaba, el golpe de gracia, y pronto se lo 
; dieroa: de un lado los conservadores con sn 

Se sublevarán los pobres ágriculto- oposición al Sr. Montero Ríos, y de otra parte 
- - - los diputados ministeriales enemigos de las re-

’ formas del general López Domínguez.

fensa de los despojados contra los que 
realizan el despojo.

res^que.á veces con grandes capitales
recogen, si Jos recogen, pequeños pro- • 
ductos, mermados inicuamente por una _
tributación bestial. Se sublevarán los Gobierno va á caballo,- peró va muerto, y al ' .'t • ' , • « I 1 nrirrtMr tmriiM7.A HA An.na.1 órürtrira.'nal Anar.comerciantes incapacitados para so

Inútil zurcir por aqui y remendar por acullá. 
Gomó’el caballero do ia leyenda alemana, el

primer tropiezo de la oabalgaddra- dará al cuer
po en tierra y se verá que, bajo la malla refnl-, ’ - J 1 UlOA AOI J OÇJ V o A cu AC« AUaCACV X

portar un minuto más las cargas del gaíite, no hay masque uu poco de carneen pie- 
Estado. Se sublevarán los industriales,. ’
que trabajan únicamente para el fisco, j Gonste que esto lo dice uu periódico monár- 
oe sublevarán los jornaleros, que se ■ quico, el cual ha tenido ocasión de mirar por 
mueren, de hambre. j entre las mallas de la armadura de ese flaman-

No habrá más defensores de la lega-i te laballero.

ua deeco aposición.»

lidád que esos señores influyentes que 
cobj^an sueldos y gratificaciones; aue 
explotan los ministerios y las grandes 
nmpfesas;- que viven como plantas pa
rásitas, á expensas del jugo del árbol 
de la Patria.

Sí; va á haber una revolución tre
menda, sangrienta, invencible. Será la 
defensa de los hogares contra la inva
sión i de los administradores públicos. 
Será la defensa de los panecillos que 
quieren quitar de las bocas hambrien
tas los Gobiernos monárquicos. Y no 
hay que esperar nada de nadie en estas 
legiones de ahora; canovlstas ÿ sagas- 
tinos, cada nuevo ministro de Hacienda 
aumenta las calamidades públicas. Sa- 
laverría... Camacho.... Puigeerver.... 
Gamazo... todos peores. Cuantas más

Pues nosotros hace ya mucho tiempo que no 
nos acercamos al Ministerio por razón de hi
giene. - ' ’

Un poeta ministerial escribe la siguiente 
chispa:

uPretende Antón titular, 
y un titulo quiere hallar 
que cuadre á sus aficiones; 
yo se lo voy á indicar: 
marqués do los Juanillones.n 

La copleja no se recomienda por las formas, 
pero en cambio, es muy exacta»

Porque hay por esa regeuíia de Dios ¡más de 
dos docenas de marqueses á quienes viene el 
titulo de Juanillones como-anillo al dedo.

iniciativas han tenido, más funesta fué ; 
su intervención. Llegan al ministerio 
con fama de economistas, y resultan 
unos pedigüeños. Farsantes desde los 
piés á la cabeza, no saben, para salvar । 
la Hacienda, otra cosa que pedir uvas, 
sin ocurrírseles gastar poco y gastarlo 
bien, •

Y en tanto, el pais se hunde rápida
mente en la miseria. Tenemos nuestros 
treinta millones de hectólitros de vino 
en las bodegas. Tenemos depreciados 
los frutos de nuestra tierra. Hemos roto, 
por culpa de los Gobiernos, las relacio
nes comerciales con los países que nos 
proporcionaban ganancia. Las indus
trias carecen de capitales. La gente no 
tiene dinero. El comercio agoniza. Y 
en tanto el ministro de Hacienda idea 
impuestos nuevos, estanca hasta la res
piración, grava hasta los medicamen
tos y convierte el tributo justo en robo 
infame.

¿Quién puede dudarlo? La rebelión 
llegará, y cada ciudadano honrado será 
un insurrecto y cada hogar digno una 
plaza fuerte sublevada. No por Zorri
lla, ni por Pí, ni pór Salmerón se lu
chará. No por libertades, ni por con
quistas políticas. Se va á luchar por la 
vida, y en las barricadas han de encon
trarse albañiles hambrientos con in
dustriales arruinados y con propieta
rios á los cuales despojó el fisco; vícti
mas diversas de un sólo abuso. Defen
sores de la propia existencia y de la de 
BUS hijos. Los limones estrujados se ti
ran á la calle.

A la calle van á tirarse los estrujados 
habitantes de ciudades, villas y aldeas

Dice La Epoca, hablan lo do la hidra: 
uSigue preocupando á las gentes el mal cariz 

qUe toma ia cueatión de orden .público-No hay 
partidas en armas, en el sentido reoto de la 
frase, porque no merece, por ahora, tal nombre 
la de seis ó siete paisanos que, con un sargento 
y dos números^ salieron dei fuerte Infanta Isa
bel de Puente la Ríiina, con una bandera cuyo 
significado no se conoce, y dando gritos, ignó
rase si á ia República ó á Carlos VII.

Pero si ese hecho material se une á otros sín
tomas de malestar profundo que se advierten en 
diversas provincias, pronto so logra el oenven- 
cimieuto de que no está la paz moral aeguraj y 
deque ios desaciertos del Gobierno van con
densando muchos rencores y avivando pasio
nes muy violentas^

En Bircelona ha sido preciso redoblar la vi 
gilaucia del castillo de Monjuich y de ios cuar
teles; en otras partes se mueven ios socialistas 
con intentos poco gratos; en Madrid andan de 
huelga los panaderos, y, por fin, en Málaga los 
trabajadores del puerto están cada vez más irri
tados.

Véase cómo no es una alfombra de flores la 
que el Gobierno pisa, y véase también cómo las 
zozobras que el país sufre son justificadas, n

En erecto, las zozobras de las gentes están 
muy justificadas Pero aún está más justificada 
la actitud de los que se levantan en armas con
tra el vergonzoso régimen imperante.

Lo único que se deba lamentar es que los in
surrectos no triunfen.

quemo pueden resistir más el continuo 
pefiir de los qne mandan y el continuo 
enriquecerse de reyes y de políticos de 
oficio,

La anarquía viene de arriba. Los des
manes caen de lo alto. No harán más 
que defenderse 'los contribuyentes y los 
obreros. ¡Buscan la conspiración los

El Globo, despues de copiar un párrafo de 
nuestro articulo de ayer, dice que no habrá de 
pasar mucho tiempo sin que nuestra opinión y 
la de los diputados republicanos esté en des
acuerdo acerca del momento en que aquellos de
ben volver á las Córtes.

. No esperamos que esto suoeda, porque lo misr 
mo los diputados que nosotros tenemos igual 
inteiés en defender la causa déla República; 
pero si álguien quisiera volver al Congreso sin 
que llegara la ocasión de hacerlo, entonces 
mantendríamos nuestra humilde opinión con la 
franqueza y el tesón de siempre.

Más claro, ni el agua.

Nuestro querido colaga El Liberal, después
de dar cuenta de nuestra última denuncia en

«Bs probable que sean alacia
dos con títulos de Castilla dos di
putados de la mayoría » 

La rorretpond&ncia.
¡Temblad, ¡lustres manes 

de esforzados varones 
que cenquistásteis timbres y blasones 
tras heréicos afanes!
Vosotros, aguerridos caballeros, 
sin que jamás os arredrase nada 
al frente de unos cuantos mesnaderos 
recogisteis laureles, 
siendo vuestra mesnada 
el miedo y el terror de los infieles. 
Esos hechos relátalos la historia 
y constan en los rancies pergaminos. 
¡Tiempos dichosos de feliz memoria! 
Entonces se luchaba por la gloria; 
hoy, si se lucha, es sólo per udestino».. 
¡Temblad, avergonzados 
ante tan gran mancilla!
¡Temblad, sil IVan á ser dos diputados 
títulos de Castilla!
Y si acaso no basta 
tan humillante afrenta, 
tened también en cnenta 
que los dos son hechura de Sagasta. 
Vosotros en intrépidas acciones 
expusisteis la vida, 
y muriendo come dignos campeones, 
tras dé la recompensa recibida; 
¡¡ellos sólo la tienen merecida 
por ayudar en muchas votaciones!!

EL DOCTOR CENTENO.

Pero aL fin se resigno, aunque ya liabla 
lieclio el propósito de ver por última 
vez al torero cordobés.

Ella, después de dar la órden de que 
nadie fuese á los toros, se quedó muy 
satisfecha interiormente del alfilerazo 
que le largaba á su cuñada.

Pero al día siguiente hubo que oír 
aquello. ¡Cien mil personas esperando 
en la calle! ¡Los coches no podían an
dar! ¡Todos aguardaban el paso do La
gartijo!

Tal que oyó la señora, empezó à echar 
por aquella boca todas las germanïas 
que sabe. ¡A mí nunca me espera tanta 
gente! ¡De modo que yo soy mucho me
nos que un torero!

Y entonces se disgustó la cuñada— 
la torda, como brutalmente dice un 
adulador de la otra—del berrinche del 
día anterior.

Cuando el tío grande se vió interpe- 
1 lado por aquello de la mucha gente, no 
supo qué contestar.

1 Pero para contestación la de la cuña- 
! da. Se queja—dijo—de que la gente la 
, ve con indiferencia. Pues el día en que 
i la mire con un poco de atención, ¡po- 
, bre de ella!
I Otro día me ocuparé de unas cajas 
de dinero que con la agravante de noc~ 
iurnidad, han salido de esta casa.

Suyo invisible,
El Duende.

PARENTESIS
SUEGRO Y YERNO

tar, en atención á la tenacidad de Demetria, y 
nó tuvo más remedio que resignarme y acceder 
al matrimonio de Brechut.

Desde entonces fué para mí imposibl© la exis
tencia, ai ver por tí rra toda-; mis i loo? acerca 
de la jerarquía social y de la disciplina mi
litar.

Mi suegro rae limpiaba las botas, me cosia 
lo© botones, me hacia là cama v lué- o, á la hora 
de almorzar, recobraba su dignidad de suegro 
y se sentaba á la mesa con la familia, debiendo 
guardarle yo las deferencias quo le corres
pondían. . . , .

Era yo al mismo tiempo el superior y el in
ferior. Podía imponer ocho días de arrosco á mí 
suegro; pero él podía desheredar á su comau- 
dante v hasta maídíeoir á su yerno.

Ibamos á regresar à Francia, cuando el Dios 
de los ejércitos tuvo piedad de mi. La peste 
arrebató en ocho di as á Demetria y á Zeiina, y 
me eucou.tré solo con Broohut.

De vuelta á la patria, mi auegro murió como 
un valiente en 1870, no quedando hoy de aque
lla historia oriental más que el recuerdo de una 
sicnoción digna de tentar la pluma de un libre
tista de ópera cómica.

Después de este relato—añadió el general 
nada tiene de extraño que sea yo partidario de 
la abolición de... los padres políticos.

Richard O‘Monrot,

Dias atrás entablóse en cierta tertulia una 
auimacla converaación acerca del capítulo de los 
suegros.

De pronto tomo la palabra el general Ver- 
mandois, y dijo;

-rNinguno de ustedes ha tenido un suegro^ 
como el mío.

Todos se .miraron con sorpresa, porque nadie 
sabia que el general hubiese contraído matri- 
Laonio.

—Tenemos que retroceder—añadió el militar 
—al año de 1860, en cuya époda tenlá yo trein
ta y cinco años y mandaba un batallón de ca
zadores de infantería. Por aquél entonces esta
llaron las matanzas de Siria, ocupada por dos

Desde un pliegue de la cortina de la saleta 
á 4 de Junio de 1893.
Apreciable director de El Ideal.
No extrañe usted que me retraso tan

to en mis cartas, porque aquí so han 
tomado ciertas precauciones para dar 
con El Duende y ponerle las peras á 
cuarto, como aquí las gastan. Esto au
menta un poco las dificultades para que 
yo cumpla mi compromiso con ustedes. 
Por supuesto que para evitar males, yo 
debo consignar que no cobro nada de 
palacio. No es niifgún funcionario el 
que me da ciertos detalles. Los recojo 
yo solito.

Digo esto, porque los mangoneado- 
res de la casa andan en averiguaciones 
y quieren poner en la calle á varios in
felices que no tienen culpa ninguna ni 
la menor intervención en estas cartas. 
Ciertas personas debieran cuidarse más 
de que algunas cosas no pasaran, para 
evitarse el disgusto de que se cuenten.

En fin; hoy tengo algo interesante 
que referir. Es el caso que la despedi
da de Lagartijo ha tenido much^ reso
nancia en esta casa. Cuando ella se en
teró de que la procesión del Corpus se 
adelantaba en provecho de la corrida 
de toros, puso el grito en el cielo y sos
tuvo una larga conversación con un 
señor don Alberto, al cual el niño llama 
qí lio ffrande.

—¿Y á qué obedece eso cambio?
—Pues como esta tarde se despide el 

célebre torero...
—¿Y por un torero se sacrifica una 

festividad religiosa?...
—Yo nada puedo añadir. El señor 

obispo no encontró inconveniente...
—Sí, pero ustedes lo habrán estimu

lado.
—Nosotros, claro. ¡Hay tanta gente 

que quiere ir á la corrida! Podía produ
cirse una cuestión de orden público.

—Siempre andamos con las mismas. 
El o¿fden público, el ogden público, y 
nunca sucede nada.

—Ah, señora, al parecer no. Pero 
nosotros velamos.

—Sí, si. Buenas cosas suceden en 
este pais.

Salió el íZo grande con las orejas ca
lientes, y yo aseguro que no he visto 
nunca á nadie soportar con mayor man
sedumbre una tan gran filípica. ¡A lo

ECOS POLIT»
Victoria y derrota

Ya no hay criaid. El Sr. Sagaata ha salido 
victorioao en la lucha que y.»nía aosteniendo y 
puede contemplar desde el aillón preaidenoial y 

r agrupados en torno auvo, á todos los miníateos 
¡que forman el Gabinete de altura, día puertos á 
! rendir la batalla á los conservadores, sin pen
sar para nada en las diferencias qua les sepa
raban. ,

Mucha ha aido la habilidad empleada por el 
Sr. Sagasta para cou^jurat la crisis y mnohq al 
regocijo que le anima por au victoria; pero ésta, 
á nuestro juicio, no es tan coínpleta como el pre
sidente del Consejo se imagInU, y no ha da 
transcurrir largo tiempo sin qnq ae oonvierïa 
en una (iaErota. ’ . * . , ,

El Sr. Sagasta ae ha equivocado si cree haber 
arreglado laa diferenoiaa que existían áatra 108¿. 
ministros, y si so figura que podrá retener ©u- 
el Gobierno- al Sr. Monoero Ríos hasta que sm

poblaciones rivales: los maronitas y loa drusos; 
la primera cristiana, y musulmana la segunda; 
pacifica y trabajadora la una, y la otra errante, 
guerrera y un tanto feroz.

La población mahometana d® Damasco había 
atacado el barrio de los cristianos, y hecho en
tre ellos una espantosa carnicería.

El clamor de las victimas reclamaba la inter
vención europea, y ©1 mes de Agosto decidió el 
emperador enviar un ouerpojde ejército, com
puesto de seis mil hombres, al mando del gene
ral de Beaufort.

Desembarcamos en Trípoli, y nuestra llega
da bastó para dispersar á los drusoa.

A los pocos días me mandaron con mi bata
llón á Alepo, la Palmira moderna, y m© alber
gué en un soberbio palacio, habitado por De
metria, viuda maronita de un mollah de prime
ra clase, descendiente en linea recta del mismí
simo Antioco.. ,

En mi excursión me acompañaba mi fiel asis- 
tencx Brechut, y confieso que no lo pasaba 
del todo mal-eu el punto de mi residencia.

Sin embargo, me ha ría fastidiado à veots 
soberanamente á no haber vivido en compañía 
de la hija de Demetria, llamada 2jalina; una 
criatura angelical, de diez y seis años de edad, 
de rostro encantador, de labios purpurinos, y 
con unos ojos verdaderamente admirables.

Gomo uk Vermandois podía aliarse sin el me
nor desdoro á una cristiana descendiente de An
tioco, me casé con Zelina, habiéndome servido 
de padrino el general de..Beaufort.

La ocupación se prolongaba, temiéndose sin 
duda qne después de nuestra partida s© tomas©n 
los enemigos terribles represalias, y era yo el 
Lñás dichoso de los comandantes.

Pasó el invierno de 1860, y al empezar ©I año 
61 me llamó un día á su’ habitaciones mi apre 
ciabl© suegra Demetria, mujer hermosa todavía 
y que sólo contaba treinta y cinco primaveras, 
con objeto de comunicarme una noticia impor
tante.

—Mi querido comandante—me dijo—no quie
ro que sepas por otro .conducto le que yo mis
ma voy á participarte. Me caso uno de estos 
dias.

—¿Y podré saber con quién?
—Coa Brechut.
—¿Gon mi asistente?
—Sí, estoy enamorada de él, y oreo qne me 

hará feliz.
—Pero ¡vive Dios, señora! piense usted que 

voy á ser yerno de mi criado
—¿Y á mi qué me cuentas? Reemplázale por 

t-óro.
Entré do malhumoren mi cuarto y dije á 

Zolina, condesa de Vermandois, qne su madre 
se había vuelto loca y que una Demetria, des
cendiente de Antioco, no podía casarse con un 
criado, para convertirse en madam© Brechnt.

—¿Y eso qué importa?—me contestó Zelina 
sonriendo.—Brechut es francés como tú, y co 
mo tú cristiano, y si mamá se ha enamorado de 
él, nada tiene de particular que le dé la mano 
de esposa.

Renuncié á explicar á aquella hija del desier
to la diferencia que existe entre un comandan
te del ejército francés y un mero asistente; en
tre un Vermandois y un Brechut, y resolví lla
mar al seductor.

El pobre soldado se arrojó á mis pies, y me 
dijo:

—¡Perdón, mi comandante! Pero yo no tengo 
la culpa, sino ella, que me ha colmado de aten
ciones y me ha solicitado con insistencia.

—¿Pero no sabes que vamos à salir á campa
ña y que no teugo quien te reemplace?

—¡Reemplazarme!
Y Brechut se echó à llorar como un niño.

aprueban loa presupueatoa.
Las cautas qu© motivaron U criara, y loa di

versos criterios que sobre las cnestionaa eoonó 
micas existen en el asno del Gobierno, quedan’ 
«n pié, y al Jisoutirae los presupuestos, cuya 
diaquaión por la oposición conservadora será 
laboriosísima, han de volver á D^nifestarse, y 
poqdtán de relieve la grave y critica situacióa 
por qnb^Xraviesa el partido liberal. ,

El Sr. SágRflta, por propia conveniencia, no 
ha debido empeñarse en aplazar la resolución 
de las ouestiones^ndientea, puesto que esto ha 
sido lo que ha conafeguido, sino resqlverlM en 
el acto, porque cuanw intente solucionarla© no 
hallará medio de hacerlo. .

La victoria del Sr. Sagasta©©, por laa razone© 
apuntadas, aparente, y repetimos, que su derro
ta será completa ©n breve plazo.

El Sr. Sagasta se ha herido de muerte, y cuan
do caiga del Poder, se encontrará por su poco 
tacto político imposibilitado para volver ac
recer la confianza de las instituciones que hoy
pesan sobre el país.

El Consejo de ayer
Tuvo dos partes: la primera, política, y la 

segunda, administrativa.
La política s© solucionó con la fórmula qua 

ayer dimos á los lectores.
Hasta los nueve de la noche no solieron lo© 

ministros de la Presidencia, v á la prenso so la 
facilitó la siguiente nota oficiosa:

wEl presidente del Consejo refirió todo lo ocu
rrido desde la última reunión de los ministro© 
en el curso d© los trabajos parlamentorios paro 
la pronta discusión y la aprobación en tiempo 
oportuno de los presupuestos y dé las reformo© 
orgánicas en qué éstos descansan.

Después de hablar sobre los mismos asuntos 
los ministros de Gracia y Justicia, Guerra y 
Hacienda, únicamente se acordó que sin per
juicio de hacer à las oposiciones, en prueba del 
espíritu de concordia que anima al Gobierno, 
las concesiones qne parezcan compatibles con 
©1 (iensamiento de la reforma, y no contraríen 
el designio principal de nivelar los ingresos y 
los gastos del Estado, en todo lo esencial le 
mantegan con cuama energía sea menester, y 
se persei^ere sin la’menor vacilación en el pro
pósito de recabar de las Gortes la aprobación da 
los proyectos.

EÍ ministro de Fomento dió lectura de dos 
extensos proyectos de ley, que aunque presen
tados separadamente, forman un solo plan.

El primero se refiere á la rebaja de las tari
fas de ferrocarriles para las primeras materia© 
y productos de la agricultura. Esta rebaja será 
hecha de acuerdo con las empresas, garantizan
do, en cambio, el Gobierno á las que las acep
ten el producto de la recaudación media obte
nida en los años últimos.

El segundo de dichos proyectos estahloo© el 
modo de construir las carreteras que unan con 
las estaciones de ferrocarriles los pueblos si
tuados á diez kilómetros á derecha é izquierda 
de la vía. .

Este plan implica la construcción de unos 
5.000 kilómetros.

Estas carreteras se construirán con arreglo 
á proyectos especiales mis económicos que los 
de las actuales carreteras do tercer orden.

De su construcción se encargarán las compa
ñías de ferrocarriles, satisfaciendo el Gobierno 
los intereses y la amortización de las obliga
ciones que al efecto emitan, por rnedio de una 
anualidad que no excederá de 4 millones d© pe- 
^**E1 tercero de los proyjotos se refiere á los 
ferrocarrileï secundarios, que serán de dos cla
ses: subvencionados con una garantía d© 5 por 
100 de interés ó completamente libres.

Los subvencionados no excederán d© 6.000 ki
lómetros.

El ancho de la vía s© fija ©n 0‘75. Para la 
construcción d© estos ferrocarriles se dará toda 
clase de facilidades, autorizándose para cons
truirlos sobre las vías públicas, de manera qu© 
©1 coste total de la construcción, por kilómetro,
se calculo en 40.000 pesetas.

En estos tres proyectos, que forman un plan 
completo, predominan dos ideas fundamentales: 
la de orear transportes baratos con el menor 
gravamen para el Tesoro.

i El ministro de Ultramar leyó el proyecto de 
1 ley que presentará inmediatamente á las Cortos

—No, mi comandante-—añadió el asistente— 
usted no puede despedirme, y por lo tanto, an
tes que separarme de su lado, prefiero renun 
ciar á mi matrimonio coa la odalisca. i — j —r-------, - - j , a • •

«V — --- - --------- -X---------------- . Me enternecí ante la idea de aquél sacrificio, | sobro reforma del Gobierno y d® la adminístra
la cufiada, tuvo contrariedad visible. ’ que por otra parto no hubiera yo podido acep- ción do las islas d© Guba y Puerto Rico. Gom-

que obliga La necesidad!términos muy cariñosos, llama la atención dé।que obliga la necesidad! «
las autoridades judiciales acerca del abuso quej Enseguida el^ dlspusO quo?wá¿5 fue-I Quiciales acerca net auusu que -------o--------- --------r *

ha cometido, secuestrando la,86 á los toros. Por Cierto que al saberlo!
- _ ,1 lia on fío rio +iTtTft AAntrAM AnAn visible.'con nosotros se J—---------- , -------- ,

edición de provincias de El IdkAl, donde no se
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prende la reforma ©1 régimen municipal y pro - 
vincial, ©1 Consejo de administración y todo ©1 
organismo gubernativo y administrativo de am
bas Antillas.

El ministro de la Guerra y el J© Marina le
yeron los proyectos de ley fijando los fuerzas 
del ejército- y de la armada en el venidero año 
eoo’jómico.

Se despacharon diversos «^peJientes de caráo 
ter puramente admiuiit’;<jtivQ y ordinario de la 
Presidencia, Guerra', Marina, Fomento y U1 
tramar, »

A muchos bomentarios so presta esta nota, 
pero no haremos ninguno, para dejar que los 
lectores los hagan.

A lo único quo nos limitamos, para dar la 
nota final del Consejo, es á insertar el siguiente 
suelto que publica nuestro muy estimado cole
ga/J:1 Liberal:

Dice así:
«A posar de la buena cLisposición de ánimo do 

los ministros y de su deseo de transigir para 
seguir viviendo, todavía se muestran descon
fiados y creyendo que no habrá presupuestos »

La comisión de presupuestos
Desde laa nuevo hasta cerca de la una esturo 

anoche reunida la comisión general de presu
puestos.

El presidente, Sr. Mellado, manifestó que, 
Según indicaciones hechas por la subcomisión 
fie Gracia y Justicia, ésta, de acuerdo 900 el Go
bierno, no pensaba incluir el Tribunal de lo 
Hontonoioso en el presupuesto de aquel depar- 
temento, por lo cual seria preois-o volverlo á la 
Presidencia.

Para ello la subcomisión respectiva retirará 
su diotámeu para volverlo á presentar en la pri
mera sesión que celebre la comisión general.

Se aprobó después el p royecto favorable á un 
crédito extraordinario para jurados y testigos, 
©i cual quedará maña,ua sobro la mesa del Con
greso.

La 8ubcorr_;Í3Í¿ii 'jg Guerra y Marina dió lue
go cuenta au àiotàmen sobro el presupuesto 
de Guerr a.

El arL-ículado referente á Guerra, lo mismo 
^© el de Marina, pasará .á la subaomisión de 
Haç,iendia.

fistáii"terminados, pues, todos los presupues- 
jp'arcialos, excepto el de Gracia y Justicia.

La mañana eu Palacio
A Palarño acudieron hoy por la mañana los 

ïninistrozj de Estado y Gracia y Justicia.
El Sr. Montero Ríos no llevó firma .y nada 

dijo que merezca consignarse i ' 
que le a guardaban.

El Sr . Moret puso á la firma de la regente la 
firma d e Fomento, y en nombre de su compañe
ro el g eneral López Domínguez, la de Guerra 
Despuf js bajó por las habitaciones interiores al 
minis! erio do Estado, en donde se puso á tra
bajar hasta la hora de acompañar á la mesa del 
Gong! eso, que ha ido hoy á entregar la contes
tación al mensaje.

Jil f Ir. Sagasta no concurrió à Palacio y á la 
una ri soibió en su domioilio la visita del señor 
Gonzl liez (D. Venancio), cqn quien celebró in, t 
l*r.y(a conferencia.

aún mejor puesto que el otro; fué uno de los 
que E,Aa superiormente quedaron.

De los de aúpa tomó con codicia y recargan
do siete puyazos, que ocasionó tres caídas y una 
baja en la cuadra.

Entre Antonio Guerra ÿel Primito lé odlgá- 
rO'’ dna pares y me'lio.

Y Rafael (de lila y oro), le pasa con tres 
ayudados, tres naturales, dos con la derecha, 
y uno alto, dados don desahogo y lucimiento, se 
arrancó desde corto y con rectitud para dar 
media estocada al volapié muy bien puesta.

Después do algunos Ifasteos para ahondar le 
sacó con freseura el estoque con la mano y.djs- 
cabelló á la segunda.

Muchos y merecidos aplausos.
Tercero

El que se corrió en este lugar sé llamaba dis
tinguido, y era retinto, algo ancho de Cuerna, 
y con mucha cara de toro.

Voluntario y noble, tomó del Chato y Molitia 
siete alfilerazos, los volteó tres véces y mató 
un potro.

Los espadas oportunos y luciéndose.
Los que no so lucieron fueron Garroohe y 

Páque'fcá, que ranv por lo mediano le parearon 
una vez cada uno y le nonearon otra.

Hecho esto, Jarana le trasteó- de cerca, cogió, 
hueso al dar dos pinchazos bien dirigidos, y al 
propinar el tercero, por no corregir el'defecto 
que tiene de matar la mano izquierda y de que 
darse demasiado al herir, fué enganchado, por 
la entrepierna y zarandeado varias veces eu la 
cabeza.

Una vez on el suelo, el punáóuoroso mucha
cho quiso volver al tófó 6ón valentía; pero al 
verle sus compañeros herido, 'e llevarou á la 
enfermería, donde, reconocido por los faculta
tivos, resultó tener dos heridas de carácter gra
ves por sí y por las compttoacTonos"qne pueden 
sobrevenir, una en el escroto y otta en la parte 
interna superior del muslo izquierdo.

Una Vez retirado el espada, Luis cogió los 
trastos, y sin otra preparación que un pase al
to, se enfiló magistralmante y se acostó en la 
cuna con un suporioríshno volapié que h zo pol
vo al colmenareño.

¡Bravo, Luis! ¡Y qué ovación!
Cnarto

Aí'roío, retinto, bien puesto* y tan bueu moza 
como todos, fué buenísimo etí rara.s, tomando' 
otrod siete piiyazóáj yolú-talo dos veces-al Ghato 
y Molina, Uno de los cuales perdió el jamelgo.

En otro país que no fuese este desdichado 
país, ¿no Se hubieran levantado todos los días ÿ 
& todas horas m'llares de voces pidiendo justi
cia, moralidad y decencia?

Nosotros no hemos de cejar.
De vez en cuando estamparemos la cifra de 

3S9.33O,-11 pesos en nmeatro periódi so, para 
que nadie olvide ese chanchullo escandaloso, 
llevado à cabo con un oini.srao intolerable por 
los Gobiernos do la restauración. . .

Si la prensa que se llama independiente hi - 
ciera lo mismo en beneficio de los intereses del 
país yen defensia del decoro naoipnal, otra 
cosa sería.

VUELTA À EMPEZAR
Las inmoralidades y atropellos co uelidqs por 

D. Gerardo Olivares García, juez de primera 
instancia de Herrera del Duque (Badajoz), de 
los cuales en i ferentes ocasionos nos hemOa 
ocupado, han encontrado también eco en nues
tro colega El Nueco Heraldo, quien, en su nú
mero correspondiente al día 22 de M.ayo, llama 
la atención de los señores ministro de Gracia y 
Justicia y fiscal del Tribunal Supremo; por lo 
cual éste ha dirigido una orden apremiante al 
de la Audiencia provincial para dne 1« infotme 

-de ûUantô ocurra acerca de los escandalosos he
chos denunciados.

Nos consta que Je todos ellos tienen perfecto 
conocimiento el presidente y fiscal de la Au
diencia de Radajoz, y sabemos también qUe es
tos dignísimos magistrados han de hacer justi
cia en éste como de todos los asuntos, aunque se 
trata del compañero que arrastra la noble toga 
y tuerce la vara de la justicia sin tener en cuen
ta lo qno exige la -á'Ugnsta, misión que el Estado 
le confirió sólo por .satisfacer enconos y ven
ganzas personales contra el digno abogado que 
ejerce ol cargo ¡le juez municipal en la loca
lidad.

Para encontrarlo, y poner una vez más de re 
lie Ve la conducta de aquel funcionario,, un re
putado jurisconsulto de Badajoz se ocupa en 
formular la correspondiente qiierellla como me-

?! 8O»y Wo.à loa |íetiodi8tas| Ÿ Mwaai
Re.^atarillo y vJalea lo parearon con sus aplaa-

KECüBRDOS Vivos .
QCuando oigo los lamentos de tantos huérfanos 
y de tantas viudas, el orugir de tantas oiudaded 
desplomándose bajo la granizada de las bombas; 
el hervor dal incendio que envía nubes de san
gré á los aires cargados ya de lágrimas; cuando 
veo medio millón de cadávéres casi insepultos, 
que de sus restos despedazados exhalan losmias 
inas de la peste para los infelices que lea han 
sobrevivido, y Paria, la capital del género hu
mano; ruaría, la ciudad don le todos hemos ido á 
recoge? láá ideas de nuestro siglo, amenaza da co
mo Roma por Alarico; no comprendo por qué no 
desapareceís'de aní? di Petado3 monárquicos, cual 
Gain á la voz de Dios abrumador de
los remórdirrrientos. ' "

El origen de todos nuestrots males ¡ay! está 
bien claro i es bien sencilloi El origen de todos 
nuestros males consiste en haberse empeñado 
en que la revolución trajera un estado monár-* 
quico, cuando la revolución ha traído un e.sta- 
do republicano.

Ha sido republicano el süelo do esta sociedad, 
el aire que aquí so re.ipira, la luz que nos alum
bra, porque dos años de crítica implacable han 
destruido la fe monárquica en todos los cora
zones.

La revoluciáa ha liivelado las oondiciouea del
.wxuiii.nii iU, coi responJiente qUerelIla como me •. ¿¡QpgQjjQj lag damOCfaóiag iuirasoras han reem- 

‘'*SÜÜ «»8““ »"«««» Ai 1*3ot,er«nfa íe lo.antejmoioj runaadQ en Jos diversos delitos que j o &
ha cometido, y .rnuv pronto la Audiencia pro-

Mazzantini, cogiendo los trastos por terce
ra vez, se eucoutró, como áilcíó, con el toro que

vincial tendrá ocasión de hacer ver que los ma
gistrados que la r’o noeneu e-bán muy uor ouci - 
ma de quien, prevalido tal vez de laiujpunidad, 
ha tenido el atrevimiento y la osadía de a: ro 
pellar la ley, en vez d-a atemperarse á sris prea 
eepfcos en el cumplimiento de sus delicalode
beres. .

más tenia que matár, no porque hubiera perdi
do bravura, sin » por tener m\3 iu^-e.ucióa y fa - 
oultades que lUa otros. i

A posar de ósfó le pasó con í
lidau, y enfilándose' como- él*sabe -hacerJo-y-4 
arancando en corto, di ó un pinchazo en hueso y

aplomo y tranqui-1 
sabe hacer]o--yJ

SEAViCiu TÀvhGrtÂFIC >

gener411 Martínez Çampos
V ” mañana á Palacio» Al sa
lir habló COU nosmtrns larron t.í«mnn.nossotros largo tiempo.

-He Viato-—nos dijo—á la reina, al rey, á las 
kntas, á la archiduquesa y á la infanta Isa - 
» y en Qstas visitas me he detenido algún 
úpo. No hago política, y nada pasa de nota- 
on Barcelona, y no sé cuándo partiré, ni si 
íohetré directamente á la capital ó me doten- uré , «a La

inft 
bel; 
tier 
ble 
maj

{De nuestro servicio particular) 
Contra loa Jeauitaa.....

Vigo 4 (10‘í5 n.) -‘Eita tfirde se ha verificado 
una imponente man'festioióu da protoaiá, al 
llegar una misión.comTph^.ta Je tres. j <-<iiltas, 
que hioiérón pFópaganuá política en L.v Guar- 

Todos creían que est ib i herí i),‘ pero él, con | di*-Da misión fué recSbidá-uor-el cléi:oy.con- 
verdadero coraje y sin moversa siquiera, se fué • gregaoiones y seguida pox nías de tros- m.l,mani
ai toro, y con pulso sereno le descabelló, sin j R®^^a gru i-exci-

' ¡Udíóu.—4»
: Vigo 4 (11'20 n.) --S ta tarîê’Ilego á'é'Tá-pó-

luego media estocada, ambas cosas en todo lo 
alto.

En la se runda, por embr demasiado,
salió s ispeal'do por el vis i rs Ja la suerte, 
resuitanJ.j non un boquere mayú-^culo en la ta
leguilla. — - ’7; -

apoyar el fa-toque.
¡ hac ai los toreros v*li«ihtósÍ
Rdóoaucid-j luego én la o a ferme ría, resultó 

con un varetazo calificado de contusión de se
gundo grado en la región inguinal, á pesar de 
lo cual, una vez cosido el calzón, volvió á la pla
za entre una salva de aplausos.

Quinto
Tramposo, retinto, bien parado y quizá ma

yor que ninguno; fué, aunque un bueu toro, à 
mi juicio el más flojo de sangre, pero ûô el de 
menos poder.

Cinco varas, cinco Caídas y tres caballos fué 
el resultado del primer tercio.

Dos pares y dos medios llevó e'n ol segundo, y 
llegó á la muerto cortando y humillándosói

Guerra le toreó con arte y le dio el repaso 
para la otra vida de úna descolgada.

“■¿y qué criterio tiene usted—lo preginta- 
osy-^sobre la politica del Gobierno?
—No tongo criterio formado, nos respondió, 

y ' DO ho vuelto á ver à Gamazo, pero erç^j qúe 
' éat.e se equivoca y que está duro con 1*5» contri- 
b’uyontoa. La comisión que ha venj^ode Barce
lona tien© razón: la propiedad rj) produce más 

2 por 100, y 80 la va á exigir ua 36 por
100 do contribución. Esto r.<Í3 traerá una para
lización completa y ur^, -huelga. ¡Las tendro- 
mos! ¡Qué lo vamos á hacer! ¡vienen así lascir- 
cnnatancias. Pe^o insisto en que Gamazo se i equivoca. } .^exto (oro

—A propósito-añadió deapidiéndose-ügan ® oscuro, listón y adelantado
ustndea que no es exacto el que yo haya p|n“ . salió en sentido con^
8ad o ea ponerme las botas g saUr à la calle: pujanza tomó siete lanzazos, dio
será una inmodestia, pero creo que en Barcelo-7 “ pencos, amén de un
na. me quieren. p^r y jos medios que so llevo en mala parte ,de

El general montó en su carruaje, y nosotros ¡ Jar ana.
no» retiramos, pensando que su visita á Palacio manos do Luis, que cojeaba
«®rá de resonancia. -raiaoio, bastante, y que después de un buen trasteo le

mató de uua corta y otra un poco tendenciosa.

blj,(jiun ana misioa d; j i.-mircs, ' ov-'u-.-ítí - que 
venía el padre Conde, muy conocido por los te
rribles ataques que ha dirigido contra el libe
ralismo en los últimos sermones que ha pro
nunciado en La GTuárdia.

A reeibirlos salieron, como dejo -consignado 
en mi telegrama anterior, él Clero y algunas 
congregaciones.-

El pueblo realizó una contramanifestación 
imponente.

La policía cometió muchos atropellos é hizo 
cuatro detenciónes. '

El pueblo se reunió á las puertas del Ayunta
miento, subfenfio 'muchas comisiones à pedir al 
alcaldelsJibHBTCaiiic loa' detenidos;-----

El alcalde accedió; valiéndole esto una en
tusiasta ovación.—El corresponsal.

{De la Agencia Fabra)
Tienta nacional

roitos ReaMHmlcndo

royes con el nuevo dogma de la soberanía áe Icis 
pueblos.

(Dean discurso pronunciado por elSr. Cas- 
telar el año de 1810 en el Congreso},

£*& (.aceto
La de ayer contiene las siguientes disposi

ciones:
guerra.-«Real orden reconociendo varios 

créditos de abonarés aleanoes y ajustes fina- 
les> coffespondiénteí ai tegímiéuter de-oaballe- 
rla de la Reina.
-- GOBERNACIÓN.— Reales órdenes 3f».ufirinau- —_ 
do la suspensión de los Ayuntamientos de San 
Leonardo (Soria), decretada por el gobeTuador 
de dicha provincia en 17 de Abril próximo pa
sado.

Da herida de Jarana
La herida que el simpático diestro recibió erfí 

la corrida de ayer, está situada en el tercio su
perior y parte delantera del muslo derecho; 
presenta una abertura de ocho centímetros por • 
seis de profundidad, con rotura del escroto.

EnJa enfermería de la Plaza le pr.ucticaron 
la^iüie’^d cura los módieos Sres. Alcaide yOaa. 
ti!te‘

La opéïRüiôu fué dolortsísima, sufriéndola el 
enfermo con admirable valor.

A las dop horas fué trasladado á su oosai-don* 
de continuaba esta mañana en estado gravi— 
simo.

Da enfermedad del Sr. Almagro
El Sr. .-áltííagro'continúa en el mismo oetauo 

de gravedad. • ^
Comienza, aunque leûtemanto, ©I s©gondo pé"O i 

riodo do la pulmonía.
Un .hecho curioso ' '

Hace pocos días publicamos un suelto denun
ciando los eacáadaios que continuamente come
ten las empresas de tranvías.

Pero ayer ae evidenció que no son las ampr©- . 
gas las únicas responsables de tales escándalos, 
sino que las autoridades son cómplices de a qué- 
lías. " ’

Prueba ál canto.
A las cinco d© la tarde de ayer llegó á la 

Puerta del Sol un tranvía procedente del barrioi 
de Salamanca, y se detuvo delante del minjste- ' 
rio do la Gobernación para recoger los viajqroií '''' 
de los barrios de Poza» y Argüelles. '

¡Se le. cortó!
¡flonanmatum enti

Rafael Molina, Lagartijo, el Califa, el AbJo- 
framáíl, ól Abuelo, ó como ustedes quieran lla
marle; se la cortóf

Ni las lágrimas, ai ios susp'íroá de sus «nu
merosos amigosfl nan vencido la voluntad de 
Rafael para hacerle desistir, y para que diera, 
aun cuando "o fue*-, «¿.i.-.', n .a sola corrida dé
definitivo ad'0.3 á-u vi la v-r-ira, eu el pn,.blo 
donde «vi ó i a Lt/. prin». 'a *

Ha preseníJ b? mil e* ub is á cuntes le roga
ron que trabajase por t '
tre otras cesas, que eí;: gr v 
pué-3 de la reciente el .«ihc

El gran cordobés li ■ , ¡v • ' 
sus uni for nies y ar ni ; 
cuidado.

■I/-'* vez, diciendo, eu- 
;de su cansancio dos
ón.
I'. ido pará siampr'e 

el mis ftXqu'i'I ; o í

íe afeitasen y arre-Después de ordenar que 
glasen cuidadosamente el pelo, Lagártijo, ar - 
mado de gran valor... y de unas tijeras, se cortó 
para siempre el apéndice de cabellos que tantas 
veces sostuvo la moña: se cortó la coleta, en
úna palabrai

Muchas cartas y muchos telegramas de aficio
nados ha recibido el antiguo diestro, solicitan
do por Dios y por todos los santos les guardase 
la coleta; pero Rafael se ha negado á ello, y co
leta y tijeras han sido depositadas por él en el 
ara santa de sus recuerdos.

Según dicen los telegramas que do Córdoba 
participan la infausta nueva, cuando hubo ter-
minado la operación, el Gaiifa (camo se llama 
de muchos modos!...) se tapó la cara, llena el 
alma de dolor, como cuando una niña que ha 
sido bonita y ha sufrido el traidor ataque de 
las viruelas, se mira al espejo* Se encontró feo.Poma 4.-Eu Magenta se ha celebrado solem- encontró reo,

nemente el aniversario de la célebre batalla °i ’ . 1 n a a-t 1 xii.«
ganada al ejército austríaco. La población la- ' «di familia cuando dió el último
cía colgaduras y banderas do los colores-italia- q, ^o dosuvida. vx a 1 j 1
nos y franceses. ’ ¡Séalo la tierra leve al mechón de pelos del

Roma 4,—La fiesta nacional ae ha celebrado . ™a®®tro!

Como faltaba poco tiempo para que comenza • 
ra el partido de pelota abundado en Fiesta Ale 
gre, el número de personas que se dirigían al 
citado frontón era muy grande, y el ooche M ' 
llenó de b(de en bóte.

4

Décima tórrida tic abono
Ayer si que me dejó la corrida satisfecho; 

pero Satisfecho de veras.
D?; no haber sido por el percance de Jarana y ¡ 

V niayúsculo que me 'dió Luis, les digo ' 
a ustedes que éste su humilde servidor, y con- ! 
migo el no escaso público que acudió á la plaza, ¡ 
hubiéramos salido contentos como unas casta- ! 
ñuelrís. I

! La mejor corrida de la temporada.
Luis, superior do trabajador y de valiente en 

i los tres toros y medio que mató, y muy oportu- 
i no y activo en quitas.

Guerra, buenísimo pasando é hiriendo á su 
primero, y muy aceptable, aun con su estocada 
baja, en su segundo.

Jarana, valiente.

con gran animación.
La ciudad se encuentra toda engalanada. ElXja VlUUCbU so OU^uOUblOi bUtia OilgCfiiaiiaUAa X4X ----------------------------a M

rey Humberto ha pasado revista À la guar-i PRESUPUESTOS MUNICIPALES 
ulCIOQ»

Tí'e estas entran pocas en libra. ’
D. Félix Gómez nos dió seis toros, que á cual- ’ 

>bnidra de ellos le hubiera dado el premio que se 
llevó aquel de Udaeta de la corrida de Benefi- 
ceneiá.

De hermosa lámina, do muchos kilos, de más 
finura que la do ordinario tienen los de esta di
visa, y bien puestos de cabeza todos ellos, no 
sólo tenían y representaban edad bien corrida, 
sino quo fueron bravos y nobles en los tres es
tados de la lidia.

"Yo, que Uo califico do buena á la res brava, 
que aun siendo dura y valiente en las varas, 
llega huida ó defendiéndose á banderillas y á 
muerte, no tuvo nada que exigir á los toros de 
ayer.

La misma pelea sentada que hicieron, y que 
algunos quisieron atribuir á que los bravos ani
males se quedaban algo, lo que me probó es que 
hacían su faena á conciencia, y no como la ha
cen esos toros avantos, que llegan á hacer pa- 
zar por bravura lo que es falta de fijeza y de
seo de encontrar la huida.

En Una palabra; la acreditada ganadería, in
justamente tenida en olvido desde hace algún 
tiempo, recobró ayer, en la opinión de todos, el 
elevado puesto á que por su historia tiene de
recho.

Mi enhorabuena más entusiasta al anciano y 
celoso criador D. Félix Gómez, á quien de
seamos larga vida, para que siga dándonos to
ros presentados y tentados tan á conciencia 
como Toa de ayer.

Y ahora, aunque brevemente, entremos en 
detall)^.

Primero
Hencoroso de nombre; fué colorado, ojine

gro, Un poco cornalón y otro poco veleto.
Después de acreditar su bravura rematando 

con codicia en tablas, aguantó con valentia y 
poder ocho puyazos de Beao, Postigo y el Al
bañil, en los que se distinguió el último, vol 
fiándoles cuatro veces.

Lo8 matadores trabajando bien y con luci
miento.

Tomás le puso par y medio, con su salidita 
íalsaj elpar, y Juan otro algo pasado, con su 
pasada también.

Y Luis’(d© verde y oro), después de un tras
teo bastante parado, y toreando de cerca, acabó 
con M d© media bien puesta, y una un poco tra
sera nasta la mano, ambos al volapié, entrando 
™AtoE desdo corto, muy por derecho y con 
gran fe.

A pesor de que no ocertó el descobello hasta 
el cuMta intento, recibió una ruidosa y justa 
ovación.

Segundo
Tambor, castaño, lombardo, busn mezo y

En varas, el Albañil y el Chato.
En palos, Regaterillo y Tomás.
Bregando, Juan, Torres y Antonio Guerra. 
De los toros, véase lo dicho al principio. 
La tarde hermosa.
La entrada muy buena.
La Presidencia, bien.
Caballos arrastrados, 9.

Y perdonen si por hoy 
no he podido hacerles versos; 
desde t.1 jueves, á mi musa 
la busco, mas no la encuentro.

Achares.

ASUNTOS GRAVES
¡LADRONES!

En los presupuestos de Filipinas del año 1891 
aparece consignada la cantidad de 329.320,41 
duros, como producto de la suscripción nacio
nal abierta en la Península para alivio de las 
desgracias causadas por el terremoto do Mani
la en 1863, y de aquella suma respetable solo se 
han aplicado á su objeto unos 14,000 duros.

Operación aritmética:
329.320,41 

—14.000

315.320,41
¿Quién 30 ha comido estos TRESCIENTOS 

QÚINCE MIL TRESCIENTOS VEINTE DU 
ROS reunidos por la caridad de los peuinsula-
res para aplicarlos á la tremenda catástrofe 
Filipinas?

Si no sa los ha comido nadie, ¿por qué no 
distribuyen?

de

se

enNos parece que la cuestión está planteada 
términos bien precisos.

¿Existen esos fondos? Distribúyanse,
¿No existen? Sépase á qué se han aplicado ó 

quién se los ha comido.
El país tiene derecho á saberlo, porque son 

suyos y porque el Gobierno se encargó de ad
ministrarlos honradamente.

Esos 3B9.3SO*41 duros, tenían una aplica
ción determinada, y han incurrido en grave 
responsabilidad los depositarios de esa enorme 
suma, evidentemente distraída de su único ob
jeto. Hay que exigir esa responsabilidad.

Si el año 1891 apareció esa suma consignada 
en los presupuestos de Filipinas, al Gobierno 
actual corresponde distribuirla, y si no lo hi
ciera, tendríamos derecho á decir que esos 

pesos han sido robados
¿Y será posible que esta gran vergüenza se 

tolere mis tiempo?
¿Los Gobiernos tienen derecho á realizar im

punemente timos de esta naturaleza?

Declaraolún de llr. Conatans
! To’osa de P'rahcia5,—El Sr. Constans pro- 
' nunció anoche su anunciado discurso, al cual se 
ile atribuye gran importancia.

Declaró que la República debe aceptar el 
concurso de los monárquicos que so han adheri
do al actual régimen, pero de ninguna manera 
confiarles la dirección del Poder.

Añadió que quiere la paz en materia religio
sa V la tolerancia para todos los cultos.

Debemos' ácbptar—dijo—à los católicos que 
siguiendo las iaStrucoiones del Papa se han ad
herido y. acatan la forma republicana, pero de
bemos guardar siempre para nosotros el patri
monio.dj las libertades adquiridas.

El Sr. Constans trató después de las cuestio
nes sociales, y terminó declarando que la Re
pública consolidará la paz exterior con el man
tenimiento, integral do sus derechos, y que lo
grará hacerse resp'etar por todos y en todas 
partes.

En vista de la lentitud de los debates para la
aprobación de presupuestos municipales, es 
muy probable que el Sr. Angulo se deoida'por 
la sesión pormahento, puesto qué quedan tan 

■ sólo tres días do plazo, y 80 ha llegado solamen
te en la discusión á la mitad del presurueato de 
gastos. Por dicha r .zón, esta tarde, á las tres, 
habrá sesión hasta las siete, reanudándose lué- 
go desdo las nueve do la noche.

En Viena
Frena 5.—La comisión militar de la delega

ción húngara ha terminado la. discusión gene
ral del presupuesto ordinario.

El ministro de la Guerra expuso ante olla la 
necesidad do aumentar el efectivo del ejército, 
con objeto do colocarle á' la altura do otras po
tencias.

Da Cámara francesa
Paris 5.—Existen dificultades y rozamientos 

entre el Gobierno y la comisión de presupues
tos do la Cámara, á causa del empeño manifes
tado por la última de rebajar alguna» partidas 
de gastos.

Francia y S»iam .
Londres 5.—Algunos periódicos' ingleses acu-, 

san al Gobierno francés do que abriga el, pro
pósito dé absorber el reino do Siam, dando á 
entender que aeméjante proyecto encontraría la 
oposición de la Gran Bretaña.

La partida de Navarra
Según telegramas oficiales, la partida que 

manda ed•sargento-López está á punto de disol
verse. ■

A más dolos dos paisanos Señorena y Vidau- 
rre, que se presentaron al alcalde de Arraiza, 
también se han presentado en Puente' la Reina 
dos soldados, entregando sus armas.

El resto d'e la partida se halla cercada en un 
monto del término de Araiza.

Parece que laa heridas de Víd^urrey Sonorena 
les fueron causadas por el sargento López, en 
cuest’ón surgida entre ellos. Los paisanos que
rían presentarse, y López quería obligarlos á 
que pasasen la frontera.

Los horidos han sido conducidos á Pamplona 
por una sección de Numanoia, ingresando en el 
Hospital militar,.-

Ha comenzado, à instruir las primeras dili
gencias un fiscaf militar nombrado por el ca 
pitán general,

¡IVo «e laa quitan!
• A pesar de los laudables esfuerzos de nues
tros correligionarios, no so suprime del presu- 
.puestos de gastos la partida do 25.000 pesetas 
que .para gastos de representación tiene consig
nadas el presidente del Ayuntamiento.

Combatieron elocuentemente en pro de la su
presión loa Sres. Zuazo, Castañó y Chios, sien
do contestado» por los Sres. Afino y Fernán
dez Soler.

El segundo de aquellos fundóse en que la 
presidencia del Municipio es cargo honorífico, 
como lo es el de concejal. Añadió que, como la 
alcaldía de Madrid es desempeñada siempre por 
personas que gozan de grandes rentas y buena 
posición, po(Ba, sin perjuicio alguno para el 

i alcalde, suprimirse aquella consignación, así 
como la que se le destina para coche.

Hasta el capellán
Asimismo combatió elSr. Chíes la partida de 

2.500 pesetas que se destinan al capellán de la 
corporación, diciendo que ésta es puramen
te administrativa y no religioso.
- Como es natural, la enmienda fué desechada 
con el voto en contra de nuestros amigos.

Presidía el joven Sr. Villanova.
Se ausenta el presupuesto

A propuesta de varios concejales monárqui
cos se acordó que los secretarios de tenencias 
de alcaldía, tengan 3.000 pesetas do sueldo, en 
lugar de 2.000 como se pido en los nuevos presu
puestos.

¡Vampoco!
Está visto que ninguna enmienda do nues

tros correligionarios, siempre beneficiosas al 
público do Madrid, es aprobada.

O terror das enmiendas, ó lo que es lo mis
mo, los paladines de la comisión de Hacienda, 
Sres. Fernández Soler y Ariño, no pasan... por 
movimiento bien hecho.

El Sr. Zuazo defendió razonadamente una pro 
posición de nuestros amigos, en la que se pedía 
la supresión de la cantidad que para gastos de 
escritorio se abona á los alcaldes de barrio, 
pero, como de clavo pasado que es, fué des - 
echada.

Como quien lava
Sin discusión aprobáronse luego los artículos 

tercero y cuarto del capítulo II, y se levantó la 
sesión.

Era cerca de la una.

Hoy se ha reunido la Junta municipal de aso
ciados.

El procurador de la empresa^ D. Luis Garoía» 
Ortega,, que casualme’.te pasaba |'ur 
tio, rogó à una pareja de agentes municipal©* 
que hicieran bajar á las personas que iban'©tt. 
loo estribos^ d'd coche. Pero lo* ageníos contos- ' 
(...ron que nada podíau hacer, porque eí públioo 
no quería bajarse.

En vista de esta contestación,©! Sr. OrtMfZ 
mandó al conductor que retrasara la salida del 
coche, y fué en busca de un notario, qu© poco -t> 
después, en plena Puerta del (Sol, ant© una nu- ^ 
roerosa concurrencia, y á posar de las protestas 
Je los agentes, que trataron de impedirlo, sé 
levantaba acta notarial, haciendo constar qu©^ '"i 
los agentes se confesaban impotentes paraoum-’ J 
plir las disposiciones de sus superiores, no por-, 
mitieudo que suba nadie á un tranvía quo llavo „ 
echado el aviso do «completo.»

Chicoleos y palos
Un suíoto que pasaba ayer fronte á la esta - 

ción del Mediodía, so permitió dirigir algunos! . 
chicoleos á una dama que en compañía do su. 
galán paseaba por aquel sitio.

Al galán no aobieron parecorlo bien aquella» 
manifestaciones, y con un palo primero, y Ino^'^ 
go con una nava'a, infirió al otro sujeto vanas 3 v 
contusiones y heridas do alguna gravedad.

El agresor y la dama huyeron, sin que hasta. 
ahora hayan sido detenidos.

lin el Colegio de Ahogado»
En la elección de cargos del Colegio do Aoo* 

gados que se verificó aver, obtuvieron los se
ñores Díaz Go baña, 322 votos; López Díaz, 249; 
Pérez Mar añon, 89; Pérez García, 226; Adell 
140; Rodríguez Gálvez, 183; Millán, 235, ÿ 
cristán, 182. _ **

Tomaron parte en la votación 376 abogados.
Sigue I» haja

La renta de consumos tuvo ayer una Iraja de 
22.827 pesetas. , ,

Excusamos todo comentario, puesto quo ©l
Sr, Angulo no quieré entararse.

¡Por Dloab#? ,
Señor alcalde, señores tenienúes^de alcalde, 

señoras... quien ó quienes sean. ¿.Quieren, por,^ 
Dios, en nombre de los pobres, haceV qn© ©1 pan 
se pese más à menudo? .,

Miren ustedes que á este paso las libf.etas van 
á parecer perras grandes

Y que de continuar asi, llegarán á parAoer-*» 
monedas de cinco duros.

Las manifestaciones fueristas de Psmplona
Pr'eparativos

Reina gran excitación con motivo de las ma- 
nifestaeiones do los faeristas. Las calles poif 
donde ésta ha de pasar se encuentran comple
tamente intransitables por el inmenso gentío 
que ha afluido á ellas.

Los trenes han llegado à Pamplona con nu
merosas comisiones de los vecinos pueblos.

Los manifestantes están agrupándose y or
denándose por distritos.

El orden es completo; sin embargo, las tropas 
están acuarteladas por si se hiciere necesaria, 
su intervención.

Todos los balcones se hallan engalanados.
Ha circulado un.i hoja-proclama de la Dipa» 

tación, aconsejando cordura y calma.
Organizada

La manifestación, organizada ya, se pone en 
marcha por el paseo de Valencia hacia ©I Go
bierno civil.

El presidente de la Diputación forai, prece
dido del escudo de Navarra, lleva ©1 ©stanr- 
darte.

Sigue el Ayuntamiento en pleno con su es
tandarte y maceros, seguido de todos los Ay un- 
tamieutos do los partidos judiciales y multitud., 
de estandartes de sociedades, de la pr©n8a,et-^ 
cétera, .btc.

Las señoras que están en los balcones salu
dan á los manimstantes agitando los pañuelosy 
que llevan los colores de Navarra.

En el Gobierno civil
Al llegar ante él la manifestación, se designA 

una comisión que expuso al gobernador el dis
gusto que en la nobilísima ciudad de Navarra. 
habían causado los proyectos del Gobi'©rño,*qtter 
atontan contra los fueros.

So calculan en 18.000 personas las que haa, 
asistido á la manifestación.

Es completo el orden en Pamplona.
En Ta falla

La excitación que se retrata en el semblante 
do los vecinos do esta'localidad conbra'-lo© pro
yectos del Gobierno, llega al-colmo.

So ha celebrado una imponente, manifesta
ción, organizada por todos los vecinos, quoháu 
olvidado su color político ante la présente 
cuestión patriótica, ©n la cual se han dado'vi* 
vas á los fueros y á los dignísimos represen^ 
tantos do toda Navarra por haberse asocia
do á tan justas quejas.

En Corel la
También en este punto se ha organizado otra 

patriótica manifestación, on la qao, ha-■reinad®' 
©1 mayor orden.
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U TlilllE K «
SUCESOS DE HOY

Snicidlo
A laS" cuatro y media do la mañana do hoy se 

ha suicidado en la callo do Quintana, núm. 22, 
piso tercero, una señora llamada doña Elisa 
Tasaara y Massa, do sesenta y tros años, viuda 
de D. José Hurtado, la cual vivía completa
mente sola.

Para realizar su propósito se ató loe plés con 
■una toquilla, colocó un banco para alcanzar 
mejor al balcón y se arrojó A la callo, quedando 
muerta en el acto.

ignoran los motivos que hayan impulsado 
a la infeliz señora para llevar A cabo tan extre
ma y fatal resolución, aunque se supone que 
padecía do enajenacióu mental.

El j®®aa>do de guardia so personó en el lu- 
’’ucoso, proco liendo al levantamiento 

^oial conducido al depósito ju-

la carrerera de Andalucía riñeron esta 
mañana Antonio Pérez Torrado y Deogracias 
Simón Minguez, infiriendo éste al primero una 
ne^a * paletilla con una bayo-

El herido fué trasladado A la Casa de Socorro 
ttel distrito de la Latina, donde fué curado; el 
agresor, que se dió A la fuga, fué detenido A las 
doce por la Guardia civil, y puesto A disposi
ción del Juzgado.

noticias oficiales
En Manlleu, un tren ha arrollado hoy A un 

hombre destrozAndo le en el acto.
Identificado el cadAver resultó ser el de Jai

me Pocarte, de sesenta años, vecino do aquella 
localidad.

« *
A las ocho de esta mañana se ha suicidado en 

sujeto llamado Harold Barlache, 
súbdito alemAn, dispar Andese un tiro do revól
ver en la tetilla izquierda.

tin «ti opello
Uno de los vendedores de nuestro periódico 

laé ayer detenido por los agentes policiacos y 
conducido A la delegación del distrito de la calle 
do Mesón de Paredes.

Allí le exigieron que dejara los números, y, 
Sor buena compostura, le dejaron marchar, que- 

Andoso con uno sólo.
Estos son lo^ dignos agentes do Aguilera.

AYUNTAMIENTO
A las cuatro y diez de la tardo, y presididos 

por el Sr. Angulo, reuniéronse los concejales 
para continuar la sesión do discusión de presu 
puestos.

Leyéronse los artículos segundo, tercero y 
cuarto del capitulo segundo, siendo aprobados 
hasta por los maceres, que cariacontecidos pi
den A Dios y A loa santos que no les den mAs 
latas.

Puesto A discusión el articulo quinto, que ha
ce referencia al servicio de incendios, en el que 
entre otras reformas, se suprimen ocho délos 
ciento ocho bomberos que había, presentóse una 
enmienda suscrita por los Sres. Caballero, Ca
bezas, Castañé y Ruiz Beneyan, de mejora de
servicios.

Pide la palabra el Sr. Custañé para pregun
tar A la comisión si admito la enmienda, A lo 
que contesta en nombre do aquélla el Sr. Ariño, 
diciendo que como no tenia conocimiento pre
vio de dicha enmienda, según es costumbre, no 
se creía capaz de contestarle sin haber recibi
do una explicación de lo que en ella se pide.

El Sr. Castañé explica y defiende la proposi
ción, pero la comisión, siempre en sus trece de 
no admitir ni gloria de los republicanos, apro
vecha la tan socorrida frase de «hay que eoo- 
nomizar>, etc., para rechazar el proyecto de 
nuestros amigos.

Rectifican ambos oradores, haciéndolo bri
llante y sólidamente el Sr. Castañé, aduciendo

áe vordadei'o pbáo en pro de sus aser- 
oionos. .

DiúS, entre otras cosas, Aqb hoy ios bomberos
a todos lós SorVióiós que se ocurren 

, -“ytitttatnieatoj tales como derribos, instala
ción de verbenas y otros; que ganan menos que 
Ü1Ï guardia-municipal, que no tienen sino ocho 
horas de servicio, en tanto que los bomberos 
tienen doce diarias, ó sean veinticuatro cada 
dos dias.

Puesta A votación nominal lá ehinienda, os 
rechazada por trette votos contra siete.

Yen esto estaban los concejales cuando nos 
retiramos del Ayuntamiento»

Reunida hoy la ComisiÓB de Consumos, se ha 
ocuda'do del arrendamiento dol impuesto sobre 
el hielo, teja y ladrillo, asi como del encabeza
miento de la cerveza.

DIPUTACION PROVINCIAL
Inmedialaihente de abrirse la sesión y apro

barse el acta de la anterior, se procedió á la 
discusión del expediente do jubilación del di
rector del Hospital provincial, que estaba so
bre la mesa.

Defendió el /oto particular, en contra del 
dictamen de la comisión de personal, su autor 
el Sr._ Yáñez, que íué desechado por 15 votos de 
las minorías republicana y conservadora, con
tra 11 de los fusionistas.

So entró en la discusión del dictamen, que con
tinúa A la hora de cerrar este alcance, después 
de haber hecho uso de la palabra en pró nues
tros queridos amigos Pérez Negro, Ballesteros, 
Talavera y Pi, y en uontra los Sres. Huerta, Co
rral y Diez.

PARLAMENTO
CONGRESO

A las tres y media se abre la sesión por el 
marqués de la Vega de Armijo, con buen núme
ro de diputados y el Sr. Maura, de gran unifor
me, en el banco azul.

Aprobada el acta, el Presidente da cuenta de 
la entrega del Mensaje, y después el ministro 
de Ultramar da lectura de un proyecto de refor
ma administrativa en Cuba y Puerto Rico y 
otro pidiendo ampliación de créditos.

En el capítulo de ruegos y preguntas desem
peñan el papel de preguntones los señores mar
qués de Casas Torres, Montilla, Sanz Escartin, 
que protesta de que la partida de Navarra tenga 
carActer carlista, Gurrea y otros, sin que hagan 
ni digan nada que digno de mención sea, y sin 
mAs se entra en la

OSDBN del DIA
Dada lectura del dictamen acerca de la lla

mada ley de Tesorerías, se levanta el señor 
Castellanos A impugnar la totalidad del mismo.

Con voz plañidera y llorona comienza su dis
curso el diputado canovisla, y tomando las co
sas muy ea serio, hace un estudio filosófico de 
los principios de Hacienda pública, por cuyo 
terreno desistimos de seguir al orador, que, 
como siga con el tono tristón que ha empeza
do, auguramos que acabarAn por llorar hasta 
las estAtuas dejos Reyes Católicos que adornan 
el salón de sesiones.

(Ocupa la Presidencia el duque de Almo- 
dóvar.)

(En el banco azul Gamazo y López Domín
guez.)

Desceniiendo de las alturas examina la ges
tión financiera del Gobierno, en la que—dioe — 
se encuentran multitud de contradicciones.

y tanto—decimos nosotros,—como que el Go - 
bierno os una contradicción viviente, en la que 
Gamazo y Montero Ríos, por ejemplo, braman 
de verse juntos.

Continúa el 3r. Castellanos afirmando que con ' 
el proyecto de ley que se discute no se arregla ! 
absolutamente en nada la cartera del Banco de 
España, y que ni siquiera se consigue el pensa
miento del Sr. Gamazo, y nosotros nos retira
mos de la tribuna temerosos de morir victimas ; 
de una indigestión financiera.

SENADO
A las tres en punto empieza la sésióli bajo la 

presidencia del señor marqués de la Habana. 
§elee y aprueba el acta de la anterior.

El Sr. Luque pide el expediente íntegTd ¿er 
canal de Henares.

El Sr. Cuesta y Santiago pregunta por el es
tado d,elasunto,f elativo A lA óArrétfeta de Alae- 
jos A Toro, ya concluida, y que aún nó ha sido 
entregada por el contratista.

, La Mesa se encarga de poner la pregunta en 
conocimiento del ministro de Fomento.

Se entra en la orden del día, juran el cargo 
los Sres. Nicolau y Vilana; se aprueban varios 
dictAmenes de la Comisión de actas y comienza 
de nubvo la discusión sobre el dictamen de la 
comisión Relativo A la autorización para proce
sar al Sr. Bosch.

El duque de TetuAn cede la palabra al señor 
Concha Castañeda^ que consume el primer torno 
eu contra.

Le CoûtesU el Sr. García Tuñónj de la Comi- 
isón.

Uno y otro reproducen por centésima vez los 
mismos argumentos que hemos oido en tardes 
anteriores.

Se levanta á consumir el segundo turno en 
contra el Sr. Danvila, que logra reanimar un 
poco el debate. Examina la cuestión de Derecho 
con bastante debilidad. Hace la historia del su
plicatorio con iodos los incidentes, lo cual re
sulta bastante pesado, porque ya lo hemos oído 
varias veces en pocos días.

Dice que el único argumento que ha brotado 
de todos los lados de la Cámara, es que no hay 
motivo para procesar al Sr, Bosch, pero que se 
le debe entregar A los tribunales porque él así 
loquiere.

Esto—dice el Sr. Danvila—es absurdo, por
que no nos vames A despojar de una prerroga
tiva por satisfacer el capricho del Sr. Bosch.

Añade que el dictamen de la comisión ínter - 
prêta de una manera restrictiva la jurispruden
cia de la CAmara y que es inconstitucional.

Termina afirmando que seria inicuo entregar 
al Sr. Bosch A la ferocidad del jurado.

Estos conservadores si que son feroces.
Juran el cargo los Sres. Pando y Rodrí

guez.
El Sr. VAzquez Queipo se levanta A contestar 

al Sr. Danvila.

ULTIMÉ’OTAS
Vl«ta pública

El miércoles se verifiearA en audiencia pú
blica la vista del acta de Bravia.

ComÍN tunen
Se han reunido esta tarde en las secciones del 

Congreso las subcomisiones nombradas para es
tudiar los presupuestos de Hacienda y Gracia 
y Justicia.

También se ha reunido la Comisión encarga
da de dictaminar sobre el proyecto de ley re
ferente A la construcción de un ferrocarril de 
Segorbe A Sagunto.

JLa minoría carlinta
Muy comentadas han sido esta tarde las de

claraciones formuladas por la minoría carlista 
en las primeras horas de la sesión del Congreso.

Los di putados carlistas so han adherido Ala 
manifestación realizada ayer en Pamplona, y 
han hecho constar que la minoría es ajena al 
movimiento carlista intentado por unos cuan
tos insensatos.

De las anteriores declaraciones parece dedu
cirse que los fieles servidores de D. Carlos, van 
A seguir los procedimientos que el Sr. Castelar 
aconsejaba A los individuos que formaban su 
partido.

¿Tendrán los carlistas el mismo fin y para
dero que los posibilistas?

En el Senado
En la sección tercera dol Senado se han re

unido esta tarde los generales que pertenecen A 
la alta CAmara, para ocuparse do los asuntos 
militares. •'

Concurrieron los Sres. Pavía, AzoArraga, 
SAnchez Bregua y otros.

El general Pando estaba en el salón de con
ferencias vestido de etiqueta, para jurar el car
go.

Un cuestión Boscli
Pica ya en historia lo qie sucede con este tan 

debatido asunto.
En ningún ^aís íé ven las cosas que aquí pa 

san, justificando lo qúe lioy decía uu conocido 
®ii ®í salón de conferencias d*fl Senado.

Si en Ve2 de iiainarse Bosch el senador obje
to del suplicatorio, se llamara Angulo, ponga
mos por caso, pues los 64 votos eu pró serian 
loa 6,4 que hoy aparecen en contra. Pero la mo 
ralidad estaiíA siempre A la misma altura.

So comprenderla—-aáadíai la persona de quien 
se trata—que esto ocurriera eu el Congreso, 
donde hag todas clases de gentes, pero en Éfsta 
CAmara, donde sólo deben entrar personas se
rias, no se concibe.

Y estaba hablando el Sr. Danvila. 
En Palacio

"A las dos do esta tardo llegó A Palacio la co - 
misión del Congreso encargada de remitir A la 
regente la contestación al mensaje.

Componían la comitiva el break de los íoatíe 
ras, seis carruajes de gala y el grau landaü 
donde nabían tomado asiento respectivamente 
los diputados de la comisión y la mesa del Con
greso.

A la entrada, como A la salida de l*i plaza de 
la Armería, les fueron tributados honores do rf 
perro chico por los cornetas y un piquete del 
regimiento de Baleares.

Dicen los palaciegos que el acto, al que asis
tió todo el Gobierno menos el Sr. Montero Ríos, 
resultó conmovedor.

No lo dudamos.
No hubo lunch.

Al subir esta tarde A uno de lus carruajes del 
Congreso, el Sr. Aguilera, que formaba parte de 
la Comisión, se causó una contusión en una 
pierna.

¡Hay presagiosl
Un conflicto más.

La comisión de farmacéuticos, que se encuen
tra en sesión permanente desde el día 3, ha re
cibido de las comisiones parciales de loa dis
tritos las bajas de la contribución industrial de 
todos los farmacéuticos de Madrid.

En idéntico sentido han recibido telegramas 
de provincias.

No nos extraña lo que ocurre.
Este de.‘’dichado Gobierno se ha propuesto 

que 80 subleven contra él hasta las piedras, y 
lo va A conseguir.

A todas las clases sociales llega el malestar 
que -créanlos mouArquicos con sus desatenta- 
medidas.

Estrujan al que algo tiene, extraen de los 
bolsillos los últimos céntimos, aunque perezcan 
todas las industriales, es su política.

Política ruin, cuyas oensecuenoías hemos de 
tocar muy pronto

Seis hora» <le sesión
^A última hora de la sesión de hoy en el Con

greso, el marqués de la Vega de Armijo pro- 
pondrA que se celebren sesiones de seis horas, 
y así lo acordarA la CAmara.

Ua partida de Navarra
Nada interesante dicen las últimas notioias 

recibidas acerca de la partida de Navarra.
El estado de los dos heridos que se han pre

sentado no ofrece cuidado alguno. Eátos lleva- 
' han consigo considerable cantidad de armas y 
municiones, y han manifestado que fueron ellos

i los que agr dieron A los paisanos.
j De las noticias A que nos referimos, te des- 
I prende que el movimiento intentado carece de 
. importancia.

En el Congreso
I En el Congreso ha reinado hoy una total y 
. completa desanimación, y apenas han circulado 
noticias de interés. *

\ Las conversaciones y cuchicheos de la mayo - 
( ría han versado sobre el Consejo de ayer y la 
' situación del Gobierno y partido liberal, qua, 
aunque otra cosa aparenten los consejeros del 
trono, es gravísima.

A la Cámara no ha acudido más ministro que 
el de Hacienda.

I La calma que reina, sin embargo, es aparen
te, y la tormenta no tardará en estallar.

I Por haber ido la Mesa del Congreso A Pala- 
’ cío, la seaíón no ha comenzado hasta las tres y 
j medía y luego se ha deslizado con una monoto- 
■ nía insoportable.

Xa atención del día se ha fijado la^ visita 
dsí geaeral Martínez Campos i Palacio y'en 
las noticia» de Navarra recibidas últimamente 
que injertamos A continuación. " '

La sub comisión de preiupueslos de Gracia y 
Justicia o)ntinúa reunida A la hora de cerrar 
«ste número

Agllaolon en IWavnrm
Según íaS noticias recibl las esta- tarde, au

menta la agitación eu Navarra.
Generalmente se cree que si el ministro de 

Hacienda no accede A la petición de los nava
rros, suprimiendo el pArrafo primero del ar
tículo 17 de la ley de presupuestos, tendrA que 
sentir algún serio disgusto.

Algunos navarros de significación han decla
rado que íc harán franceses antes que Jejarse 
atropellar por el Gobierno.

La agitación de Navarra preocupa muoho al 
Gobierno, y todo el mundo ve que la pellMoe 
,de éste no puede ser mAs desastrosa.

Si el Gobierno se obstina en no ceder, Na
varra. se quedará sin autoridades, puesto que 
la protesta es general, y por 80U.00G peseías de 
figuradas economías, se pondrá en armas una 
importante región de España, y tendremos una 
nueva guerra civil. _

Si A esto 80 añaden las declaraciones de 1« 
minoría carlista, en las que los que siguen á don 
Cáríos se han adherido á la actitud de Navarra, 
se comprenderá lo grave del conflicto q®® hoy 
ni B agobia |of la imprevisión y lunokvi* con
ducta de los fusioni litas

La agitación de Navarra puede decir.ve que 
ha sido la cuestión del día.

£1 cólera „
En el ministerio de Estado no sí h* recibido 

hoy ninguna noticia' relativa A la n>*uhM d,Bl 
cólera en Francia.

(De nuestro servicio particular.)
Una explosión

Barcelona 5 (2'101.)
A las siete 'de esta mañana ha ocurrido una, 

explosión en la fábrica de dinamitado San Port 
situada entre Badalona y Caldas. .

Se cree que han ocurrido desgracias perso
nales.

Faltan detalles.—Af.
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ULTIMOS PRECIOS Día 3 Día 5

4 por 100 perpétuo ínt. 
Id. fin de mes...........  
4 por 100 perp. ext. e.. 
4 por 100 amortizable. 
Billetes de Cuba 1886. 
Billetes de Cuba 1890. 
Banco de España.. . . 
0.a arrendataria tabs. 
París 8 días viata... • 
Londres 8 días vista..

70,60 
70,80 
77,00 
78,40

107,60 
98J/0 

871,00 
168,00

16,40 
29,42

70,90
71,20
77,20
78,66

107,70
98,26

872,80 : 
169,00

Í6,36 
29,86

DUérc.*

alia 0 30 
> 0,W 
> 0,20 
> 0,16 
> 0,10 
> 0,26 
> 1,80 
> 1,00 

baja 0,05 
» 0,( 6

PARIS 6.—Apertura de la Bolsa de hoy: 4 po* 
100 exterior español 60,81 66,43 66,68.

LONDRES 6.—Apertura de la Bolsa de hoyt 
4 por 100 exterior español 66,06 66,87.

BUENOS AIRES 6.—Precio del oro en el díl 
de ayer: 312,00.

Espectáculos para mañana
^^antoche» —(Glorieta de Bilbao).—Fundo-
Jh nes todos los días, desde las tres de la tu- 
de hasta las nueve de la noche.,______________

ran circo de JParlNb.—A las nueve.—
Gran soirée fashionable de gala; program* 

especial.—Debut de los notables osos rusos de 
Mr, y Mme, Spersasdi.

LA NACIONAL.—Imp. A cargo dç J. C, García 
Calle de los Caños, i, bis.—1893.

Pensamientos^ Anécdotas
Y CHISTES

Un usurero hacía que le sir
viesen dos platos A la comida, y 
nunca probaba mAs que uno, 
haciendo que retirasen el otro.

Viendo uu día que el criado 
no presentaba más que uno, le 
preguntó la causa.

—Señor,—respondió el mozo, 
—no lo traigo porque como ha 
venido aquí tantas veces, oreo 
que ya sabrA el camino, y so 
presentarA él solo cuando V. lo 
necesite.

^Ua predicador adquirió tal 
fama, que siempre que subía al 
púlpíto quedaba la iglesia va
cia; por lo cual exclamaba coa 
mucha gracia:

—Yo únicamente predico ser
mones de soledad.
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El ignorante puede hallar; 
sólo el sabio inventa.

Hay un punto en el senti
miento del peligro, en que la 
sorpresa y el temor son impo
sibles.

Les hombres, por lo gen&ral, 
huyen de los desgraciados como 
del fuego.

Toda llama produce humo.

La luz de las antorchas es 
como la prudencia de los cobar
des, alumbra mal porque tiem
bla.

Victor Hugo.
*

Nada hay tan lúgubre como 
la claridad de las calles de- 
siertas.

Victor Hugo,

Ser señalado con el dedo es^el 
diminutivo del anatema.

Victor Hugo.

del trastorno absoluto del imperio y del 
trono que de una monarquía constitu
cional que preservase á la vez al rey y á 
la libertad.

Desde que la aristocracia estaba despo
seída del poder^ su única ambición y su 
táctica predilecta era verle caer en manos 
de los mayores malvados,ó impotente para 
levantarse por su propia fuerza, encarga
ba al desórden el cuidado de levantarla.

Desde el primero hasta el último día 
de la Revolución, este partido no tuvo 
otro instinto; así es que se perdió él mis
mo, perdiendo á la monarquía.

Impulsó el odio de la Revolución 
hasta hacerla llegar á la perversidad, y si 
no tomó parte directa en los crímenes que 
aquella cometió; al menos fué cómplice 
de ellos por el deseo.

No hubo un exceso del pueblo que no 
fuese una esperanza para sus enemigos, y 
esta política de la desesperación era tan 

y tan criminal como ella.

XI

Vióse por esta época un ejemplo de lo 
que acaba de decirse.

Lafayette entregó el mando de la 
Guardia nacional al Consejo general del 
Común.

En esta sesión obtuvo aún la última 
muestra del favor público, y después que 
cl general salió de la sala de sesiones, se 
trató Sobre el testimonio de reconocimien
to que debía darle la ciudad de París.

El general dirigió una alocución des
pidiéndose del ejército cívico, en la que 
aparentaba creer que la Constitución que 
acababa de promulgarse cerraba la era 
do ia Revolución, y le volvía, como á 
Washington, el papel de simple ciudada
no do un país libre y pacificado.

«Los días de la Revolución—decía en 
aquel escrito—abren el paso á los do una 
organización regular, á causa de la liber

tad y de la prosperidad que aquella ga
rantiza.

»Yo debo ahora devolver á mi Patria 
todo cnanto me ha entregado de fuerza y 

I de infiuencia para defenderla durante las 
I convulsiones que la han agitado: esta es 
j mi única ambición.
Ï » Guardaos, sin embargo, do creer— 
I añadía al concluir—que se hayan destrui- 

Í’ do los despotismos de todas clases.»
Entonces señalaba algunos de los exce» 

sos y de los peligros en que podía caer la 
libertad al dar los primeros pasos.

Está alocución fué acogida con un res
to de entusiasmo más fingido que sincero 
por la Guardia nacional.

Esta quiso ejecutar el último acto de 
fuerza contra las facciones, haciendo os- 

' tentación de adherirse á los pensamientes 
de BU general.

Se le votó una espada hecha oon el 
hierro de los cerrojos de la Bastilla, y una 
estatua en mármol do Washington.

Lafayette se apresuró á gozar de aquel 
triunfo prematuro.

Este hombre disponía la dictadura en 
el momento en que precisamente era más 
necesaria á su país.

Vuelto á sus tierras de Auvernia, reci
bió allí la diputación de la Guardia na
cional que le llevó el proceso verbal de la 
deliberación.

«Vosotros—les dijo—me habéis vuelto 
á los sitios que me han visto nacer, y do 
los que no volveré á salir sino para de
fender ó consolidar nuestra libertad na
ciente, si hubiese alguno que osase ata
carla.»

Los juicios de los diferentes partidos 
BÍguieron al general en su retiro.

4 Ahora—decía el Diario de la Hevolu’ 
ción—que el héroe de los dos mundos ha 
terminado su papel en París, será conve
niente averiguar si el general ha hecho 
más mal que bien ála Revolución.

»Fara resolver esta cuestión, basque
mos al hombre en bus actos.

«Se verá desde luego al fundador de la

>No nos veremos libres de la influencia 
de esos hombres sino caando la Asamblea 
nacional haya mantenido á todos y á cada 
uno la libertad completa de seguir ó de 
inventar la religión que le acomode, 
caando cada uno pague el caito que quie
ra seguir y no pague otros, y caando la 
imparcialidad de los tribanales en seme
jante materia castigae con entera igual
dad á los perseguidores ó á los sediciosos 
de todos los cultos...

»Los miembros de la Asamblea nacio
nal dicen que el pueblo francés no está 
aún suficientemente maduro para recibir 
esta doctrina.

nEs preciso responderle:
«Paede que eso sea así; pero á vosotros 

»toca el madurarnos oon vuestras pala- 
>bras, con vuestros actos y con vuestras 
ileyes.»

»Lo8 sacerdotes no perturban los Esta
dos cuando nadie piensa en ellos.

«Acordémonos que dieciocho siglos 
han visto á todas las sectas cristianas, 
desgarradas y ensangrentadas por las 
inepcias teológicas y por las enemistades 
Bacerdotales, concluir siempre por apode
rarse del poder.»

Esta carta pasó inadvertida por los par
tidos qae se disputaban la conciencia del 
pueblo; pero la petición del directorio de 
París, en qne se pedía el veto real contra 
los decretos de la Asamblea, promovió 
otras peticiones violentas en sentido con
trario.

Vióse entonces comparecer por primera 
vez en la barra de la Asamblea á Legen
dre, carnicero de París.

Este vociferó allí en lengoaje oratorio 
las imprecaciones del pueblo contra sus 
enemigos y contra los traidores coro
nados.

Legendre cubría con pomposas pala
bras la trivialidad de bu discarBO.

De esta mezcla de sentimientos vniga - 
res con las ambiciosas expresiones de la 
tribuna nació aquel idioma caprichoso, en 
el que los harapos del pensamiento, uni

dos al oropel de las palabras, hacían qu* 
la elocuencia popular de la época se asé- 
mejafio al hijo indigente de nn adrá- 
nedizo.

El populacho estaba enorgullecido j* 
robar su lenguaje é la ariitooracÍa hkiU 
para combatir la, pero al robáffólo to en - 
saciaba. ’oi uDvr.

«Representantes,— decía Legendre,'— 
mandad que el águila da la víctona f ‘ I* 
de Ja fama extiendan sus alas sobré vués- 
tras cabezas y sobre las nuesfrái) décií ■* 
los ministros: ’

’J ’ A'V Al* 
«Nosotros amamos al pueblo. ' 
» ¡Empiece ya vuestro suplicio! 
»¡Los tiranos van ft morírl»'

IX

Camilo Desmoulins que, como ya he
mos dicho, era et Aristófanes de la Revo.- 
lacién, se servía de la séhéH'vÓi del'álá- 
te Fauchet para hacerse oir; Camilo 
moulins era el Voltaíre' dé la* caíléí, 'eT 
que excitaba lás pMioües populares va- 
liéndose del sarcasmo. .

< Repr esentañ tes,—^eo&,—iói aplauos 
del pueblo"Bonjenlista civilj lá&nolábf- 
lidad del rey es úna oosa'^ émíirentemeíi'tó 
justa, porque el rey debe por' náídr^x* ' 
eatar siempre en oposición óóh la rolan - 
tad general j con nneífroi ihiéreses.^'^/

>No Bé'óáe Toluütarîa'meàté Too'un 
puesto tan elevado,'

» Tememos ejemplo éb Dios, cùÿoi 
mandamientos no ion 'jamds * 'imposiblei^ 
no exijamos del antés titulado' sóbfi^y' 
un amor imposible hacia la^'flo'berabTáTila- 
cíonal, y hallemos muy senoîlIÔ que tra- * 
ponga el veto Á los niejofea 'decretos ’'qu^' 
hagamos. ,,,

"oPero qne los magMlrados del pueblo, 
que el directorio de París, que los hom 
bres qué hace cuatro meses bídenm' fojii- 
lar en el Campo de Marte á los cíqdtM - 
nos signatarios de una petición
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EL IDEAL.—Madrid 5 de Junio de 1893.

SUSOBIÜIOSTBS.—Pagos adolaatodos: Madrid, oa mes....
Proyinoias y Portugal, trimestre...............................................
Ultramar y naciones convenidas en el tratado postal, semestre 
Bate mismo plaio en las naciones no convenidas....................

1 pesetas.
5 >

18 »
30 »

ANUNCIOS Y COMUNICADOS.—Sólo se adnatten en la cuarta plana y al final de la tercera á precios oonvenoiou 
leg._ NUMEROS SUELTOS: El del día, 5 céntimos; el atrasado, 20.—CORRESPONDENCIA: Toda ella so dirigirá 
como so indica en la primera plana. '

REDACCION Y ADMINISTRACION: ARENAL, 11, PRINCIPAL. 
---------------------------------------------------- ------ - ^1 ■ —

IDEALj^
-expatría y 8epública.--Moralidad y Jnsticiaw

OIAf^IO IDE TA.FLDE
PRÚÍiRl»l: Inlón repnblicaaa.-ïederaiîiôn Ibérics. -Procediaiieœle revolaciynario.-fortes tj«nsflliijentes.-5espctó i h legaRflad repaMicaa?.
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Ço&iendrà geoeralmente las S6CC10D6S QQó á coDtiDuacióii s© oDUincFau P V j ■ X-j.„ Ion 171 mundo a.1 Hia fíiuc coDiDrGQdóFá cuRnlo íl© íQtBrcsHQtc.bav)fiases obreras, Portugal, Las colonias, El Parlamento, Madrid, Provincias.r^Polémica (sección puesta al servicio de todas las opiniones). El mundo al día (que comprenderá cuanto de iQteresanie.naya
11 Ciencias, Artes, Literaturas, etc.), Colaboración (encomendada à distinguidos escritores). Revistas de teatros, etc, etc. . nc nnívvniNn^

El IDEAL publica como folletín, conmemorando la inmortal Revolución francesa, la famosa obra del insigne LAMARTINE, titulada LUb uiuu
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Para conservar la salud y curar las enfermedades
AaVÁS MINKRAHS NATURALBa DB

CARABAÑA
9 Salinas Sulfuradas, Sulfato-Sódicas, Hiposuljltadas, Base purgante 
K NaO, SO 103 HO grados Si?. Depuraíioa NaS grados QQ,499.
fi UNICAS EN SU ESPECIE 
2 A TODOS INTERESA SABER 
1 1.° Que no exicten otras aguas sulfuradas sódicas que las de Car abaña. 
3 2.° Que no existe taippooo ningún otro verdadero manantial de aguas 
S purgantes en explotación que el de Carabaña. 

3 .” Que los demás llamados manantiales son solamente aguas reoogi- 
H . das enIpozos ó charcos, exudaciones de terrenos salitrosos.

4 .  Qtié en el manantial de Carabaña todo es público y todo el mundo 
puede eompfoTlario y tomar el agda al nacer.

*

• Tiene buenas referencias.
En esta redacción iníermarán.

£ El más seguro y eficaz medicamento actual, de uso á domicilio en be- 
T bída y lavatorio,
Æ Purgantes, Vepuraíioas, Antibiliosas, Antiherpédeas, Aniiescrofu- 

losai y Aníistjllíiicas.—Declaradas por la Ciencia Médica como regula- 
m .rizadoras de las funciones digestivas y regeneradoras de toda economía 
A y Organismo. Son el mayor depurativo de la sangre alterada por los hu- 
S mórea ó virus en general.

•. r-r
LA SALUD DEL CUERPO 

rNTBHlOB Y EXTERIOR
" Opinión favorable módica universal, con 30 grandes premios, 10 me- a ) 

V 'dadlos dé oro y 8 diplomas do honor. g • 
' Se vende en iodos los farmacias y droguerías de España y colonias, S Ï 

U Europo, América, Asió, Africo y Ocoeanío. g i 
y ' Depósito general por mayor, R. J. Chávorri—87, Atocha, 87—Madrid. .S |

MADRONÓPOUS
COLECCION DE CUADROS VIVOS

POR

OILIO PRIETO Ï VILURREÀI
Está obra, favo/ablçmento juzgada por la prensa, constituyo 

una severa critica del actual estado político de nuestro pais. 
Su precio THES PESETAS, franco de porte.
P^ra Jos suscriptores á EL IDEAL, dos pesetas [ein- 

eaenta céntimos.

LA EQUIDAD
GRAN SASTBERU

DE

TOMAS TREVIJANOl
1—SAN FELIPE.'. NERI—1

Gran surtido en géneros del reino y ’extranjeros.
Casa especial en el corte de pantalones, trajes de curro y

ropa de torear.
Privilegio exclusivo en lajconfección de capas.

Premiado en la Eírposición^^de sastres de 1881

l-SAN FELIPE NERI-1

i 
i 
(i

Embarque oratis' aL bra 
sil. Salida de Madrid el 11 de 

' Juuio. Se admiten braceros sueltos, 
I picapedreros, albañiles, etc., para tra- 
i bajar en un ferrocarril en la provincia 
( de San Pablo.
I El pasaje de Madrid al punto de em- 
* barque es de cuenta dél emigrante.

Informes: Oorgut^ija, 8, pral. Madrid.

W ÜIS CRESPO^-^Pedicuro callis- 
ba.oHortaleza, 27, entresuelo.-X.

Deposito de yesos de ala- 
meda de la Sagra.—Santa Polo

nia, núm. 4—X.
ROFESOR MERCANTIL SE 
ofrece para casa de comercio, 

banca ó academia. Hace seis años que 
se dedica á la enseñanza y 12 á la te
neduría de libros. Conoce toda clase 
de asuntos comerciales, como probará 
en caso necesario,. Duque do Alba, í, 
tercero derecha.

POM?O« SEDASTE 1 
del Dr. M. xUir.—Componentes veje- I 
tales inofensivos. Da prodigiosa efica- I 
cia contra anginas, ronqueras, cata- | 
rros, pulmonía, inflamaciones de oido, । 
estómago, intestinos, matriz, etcétera, | 
reumatismo, tumores, grietas, herpes, 
almorranas, etc. Precio: 2 pesetas.. 
Arenal, 2 y Hortaleza, 2, farmacias.

ÁsTRERIa de RAFAEL ilAR- 
tin.—Se confeccionan trajes, uni- ¡ 

formes, capas y libreas. Hortaleza, 10, I 
y San Miguel; 2. a

áE VENDEN APARATOS PA- 
ra alumbrado, electrico Eohega- 

ray9, principal, derecha, de nueve ú 
doce.

NA SEÑORA INGLESA DE- 
searia dar lecciones à domicilio. 

También acompañaría .i una familia 
que. se ausente de Madrid.

Unoknni IUÎ6 (le pise
UN CALCULÓ

Ahora, que se aproxima U é'poda dé coloiïurAm eneras de ver^o,. ereomoi 
útil hacer un pequeño cálculo aoore las ye atajas del uinoteíim y ¡la o de piJ©« 
.La duració del uno como del otro, es da Aibz quiiíce años, sajún la candad, 
durante*  cuyo tiempo no nocesítanlós'íK^Var nl*  íésaetetar, lo que isigninoa oa 
ahorro do 10 pesetas auuaies. Resultado: aa iiaz ú quince años, por eSi^e 
cepi o ¡sólo, uor ahorramos 100 à 150 pesetas; lo que nos costó el Liao-eum. Pora 
no es 'óstala mayor economía. Esta’se cOaeígue porque en loa diez o quínen 
años tampoco hay que renovar el mytoriaí, mieutías la aótera.^,-; aabra compra
do tres ó cuatro veces en el misino tiempo, ÜonaaautmOia; coa oaítara habre
mos gastado tres ó Cuatro veces el coste del material; con el Linoleum unasiTía 
vez, guardindonos en ^ bolsillo lo que habíamos 'de gastar en el i^lesto eS” 
tero. Es preciso reconocer, en presencia de estos datos, que la alfombra 
Corcho (Linoleum) merece’la preferencia del público, y se desyaneoeran loa n 
temores de algunas personas que no se deciden por cubrir sus habitaciones coa 
Linoleum en la creencia de que les cuesta más que la estera,^ cuando en reali
dad se hace urna considerable economía. No neMsitaremos Insistir en1m demaa 
ventabas •del Linoleum, la facilidad ■con que se limpia sus elegantes dibujos qua 
imitan la alfombra, el mosúico, etc.; su temperatura siempre igiml, su imper-i 
meábilidad, y por consiguiente, sus altamente higiénicas cualidades, reconoci
das por la ciencia. El Linoleum es de priniera utilidad en comedores, antesalas) 
pasillos, oficinas, tiendas, cuartos de baño, etc. __

Venías al por mayor solamente, OARBÓN, .2, DEPOSITO.

’ JàaàBES RFaFRSSGANTES 
; MAROA ARiM Y RICO, DE AUCAMTE 
H UNICO DEPÓSITO AL PÔR| MAYOR ■
I.Casa d© MíílK, cali© d© aiortal©;®»» utd’ttero ,15

La
Agua higiénica para teñir el caballo p 

la barba: la mejor y más barata, «ín nitfw 
H to de plata-ni sustancia nociva, según com

prueba su análisis. Destinamos 1.000 pese*  
A tas al que demuestre que en nuestro pro*  

parado, existe dicho metal. Evita las enfer
medades del cuero cabelludo, no manche 
la piel ni la ropa. Usase con la mane 6 •*-  

pouiiía. Preció'del frasco,- 8*50  pesetas. Unico depósito en Mié 
«id: M. Macian. Caballero dé Gracia, 30 y 33, entresuelo.

Di venta en las principales perfumerías y peluquerías.
KXPORTACION A PROVINCIAS

LIBRERIA MADRILEÑA
es r. t ,

En Cita nueva librería se venden todas las novedades que se publicani 
Obras de utilidad. Libros de texto de 1.*  y 2.*  enseñanaa y de recreo para 
niños. Orlas, diplomas, medallas y cromos para premios. Oleografías de grau 
tamaño.

También se admiten ausoriciones»

oontny nn decreto qno todavía no se había 
da^Of Inunden él inlporio con otra que 
indudablemente no es sino la primera 
hoja del grao registro de Id contrarevo- 
lqciói, y ana Buscripción á la guerra ci
vil enviada por esos hombres para que la 
firmen iodos los fanáticos, todos los es
clavos y'todoBlos ladrones de los ochenta 
y tres departamentos, á coya cabeza es
táñaos nombres ejemplares de los miem- 
broíídél directorio de París; ¡padres de la 
PatriaL. hay en ese escrito tal complica*  
cidn de 'íhgratiind, de bellaquería, de 
prevaricación, y perversidad, de filosofía 
hipócrita y de j^rfida moderación, que 
DOS reunimos desde luego á vosotros para 
sostener los decretos.

>¡Continnad, fieles mandatarioB, como 
habéis empezado!

»Y si hay obstinaéién en no queser sal
var la Patria, no somos solos, seremos su
ficientes à salvarla.

«'Pp^ne, en fin, el veto real tiene su 
téridmo, como todas las cosas, y ya hemos 
visto qne no haBido suficiente para impe
dir la toma de'la BastUla.

•Ñósotroa tenémos la medida exacta del 
clnismó de nuestro Directorio desde que 
le hemos visto volver á abrir por medio 
de pna próelanía incendiaria, no las cáte
dras' evángélicaB loa sacerdotes, sino 
anas tribunas de sedición á unos conjura
dos con sotana.

>áu petición, es un escrito que tiende á 
envile^r los poderos constituidos, y una 
excitación à la guerra civil y al tras- 
torao de la Constitución.

«OlórtAmento' qué nO somos nosotros 
losf Admji^óréa dél Gobierno roprcaenta- 
tivA bobré el*  cual pensamos lo mismo 
que J dan Jacóbo Roasaoau; poro ¿i no es - 
tamofl p(^ ciertos ariíoulos, estamos aún 
mncrfictméhos por la guerra civil.

> ¡Cuántos motivos tenemos de acu-

prevarioáción de esoa hombres c b 
evii«0-. *

>lHeTîdlwî
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j>Pero si la cabeza dormita, ¿cómo 
obrará el brazo?

»No levantéis ese brazo, no levantéis 
ya la maza nacional para aplastar esos 
insectos.

»¡Un Varnier, un de Latre!
>¿Catón y Cicerón formaron causa á 

Cetego ó á Catalina?
»A los jefes es á quien se debe perse- 

guir. ¡Heridles en la cabeza!»
Esta verbosidad, irónica y 

aplaudida menos por el palmoteo 
las risas que excitaba, encantó á 
bunas.

Decretóse que se enviara el 

audaz, 
que por 
las tri-

proceso
verbal de la sesión á todos los departa
mentos.

Esto equivalíaá elevar leg*  
té el libelo á la dignidad de 
y á distribuir la injuria, c( 
confoccionada, á los ciudadai 
elloB no tuviesen que hacer 
arrojarla á los poderes públicos.

El rey tembló ante el libelista, y cono
ció, por aquel primer ousayo de escarnio 
á sus prerogativas, que la Constitución se 
quebraría en su mano ’■cada vez que so 
atreviese á servirse de olla.

El día siguiente, el partido constituoio- 
y nal, más faerte en la sesión, hizo repetir 

el envío del acta á los departamentos.
írissot manifestó su indignación por 

esto en ÍCl Patriota Francas.
Allí era y en los Jacobinos donde me- 

jor que en la tribuna se daba al santo to- 
, do el partido y se hablaba sin rebozo del 
: pensamibuto republicano,

Brissot no tenia las proporciones de un 
¿orador; su espíritu obstinado, sectario y 
¡dogmático, era más á propósito para cons
pirar que para obrar, y aunque el fuego 
de BU alma era grande, estaba muy recon
centrado y no arrojaba los resplandores 
ni las llamas que encienden elentusiásmo 
y que producen una explosión do ideas.

Puede decirse que era la lámpara de la 
Gironda, pero no su antorcha.

X

Los jacobinos, muy reducidos en sú- 
mero, porque muchos de sus principales 
miembros habían sido elegidos diputados 
en la Asamblea legislativa, fluctuarou al
gún tiempo, como un ejército licenciado 
después do la victoria.

El club do los Fuldenses, compuesto 
de los restos del partido constitucional en 
la Asamblea constituyente, se esforzaba 
por volver á apoderarse de la dirección del 
espíritu público.

Asustábales el pueblo, y estaban con
vencidos de que una Asamblea única, sin 
nada que contrabalancease su poder, ab
sorbería inevitablemente lo poco quo que
daba ya del trono; por consiguiente, este 
partido queria doa Cámaras y una Consti
tución que equilibrase los dos poderes, 
legislativo y ejecutivo.

Barnava, que se afiliaba eu este partido, 
acompañado de su arrepentimiento, se 
habia quedado en Paris y tenia varias 
conferencias aecretas con Luis XVI.

Sus consejos, lo mismo que los de Mi- 
rabean en BUS últimos días, no podían ser 
otra cosa sino vanos remordimientos.

La Revolución se había adelantado á 
aquellos hombres, y ni siquiera loa veía.

Sin embargo, aún conservaban un res
to de influencia sobre los cuerpos consti
tuidos de Paris y sobre las resoluciones 
del rey.

Esto príncipe no podía figurarse que 
unos hombros tan poderosos ayer contra 
él, se hallasen ya sin fuerza suficiente pa
ra serle útiles.

Eu ellos consistía su ,últíma esperanza 
contra los nuevos enemigos que veía sur
gir en los Girondinos.

La Guardia nacional, eP Directorio del 
departamento de París, y hasta su mismo 
corregidor Bailly, con todos loa hombres 
interesados en mantener el orden, los 
sostenían todavía.

Este partido ora el de todos loa arrepeu- 
timientos y oído todos los terrores. .

Mr de Lafayette, madama do Htaol y 
Mr. do Ntxrbona estaban en secreta inteli
gencia con los Fuldenses.

Una parte do la prensa era suya.
Estos periódicos.popularizaban á Mr. de 

Narbona, para quien querían el ministe
rio de la Guerra.

Lob periódicos girondinos amotinaban 
ya al pueblo contra esto partido.

Bris<,ot sembraba contra ellos las^ospe- 
cbas y las calumnias, y los designaba al 
populacho.

«Contadlos,—decía,—y examinad sus 
nombres, que son los que loa denuncian, 
Esto^ hombres nó son otra cosa que Ipa 
restos do la aristocracia deatronada, que 
quieren resucitar una pobíeza co§titncio- 
pal y establecer -otra Cámara legislativa 
que sea un Senado de nobles, implorando, 
para conseguir su intento, la iutervoncióu 
armada de las potencias extranjeras,

nEstán vendidos al palacio de las Tu
llecías, y también se venden un gran nú- 
rnjTO de miembros de la Asamblea.

«Entre esos hombres no hay ninguno 
do gonio ni de róBolnción.

«Sus talentos los constituye la traición 
y todo su genio consiste en la intriga. »

Así era cómo los girondinos y loa ja
cobinos, confundidos entonces, prepara
ban los motines que al poco tiempo ha
bían de disperasr aquel club.,

Mientras que los girondinos obraban, 
así, los realistas puros po dejaban de ex- 
eitar al desórden en sus hojas volantes 
para hallar, según decían, el remedio en 
el mismo mal.

Así se les veía exaltar á ios jacobinos 
contra los fuldenses, y prodigar á manos 
llenas el ridiculo y la injuria á loa hom
bres del partido constitucional, que tra
taban de salvar un resto de monarquía.

Lo que ello a detestaban más era el 
buen éxito de la Revolución,

Su doctrina, de poder absoluto, recibía 
uu mentís menos humillante para ellos,

El hpmbr», so pueda embria
gar de au alma, y esta borra
chera se llama el heroísmo.

Victor Hugo,

La autoridad moral de las pM- 
labraa en la mayoría de los car 
sos, depende más que déla propia 
esencia de las mismas, del ca
rácter y prestigio de los hom
bres que las emplean.

fl. Pooeda,

Toda idea ó teoría nueva que 
en el continuo progresar del 
mundo aparezca, debe ocupar 
el lugar de las antiguas, para 
que las sociedades puedan des
envolverse oouforme á las exi- 
geuoias y manera de ser de 
aquellas determinadas época?.

A, Pooedi.

—Yo soy hombra quo me 
quito el calcetín sin quitarme 
las botas.

—¡Eso no puede serj
—¡Cómo que nc! ¿Pues en lle

vando los calcetines en el bol - 
sillo, quién me lo impide?

—¿Por qué los negros son tan 
afi ci criados á vestir de blanco?

—Para convencerse de que 
no van en cueroa.

Un hombre, sumamente corto 
de vista, entró en una zapate
ría, creyendo que era uno de 
loa figones de la Cava-Baja, y 
pidió un plato de oalloe.

El maestro le sirvió unas re
cortaduras de suela con un poco 
de salsa de la cena.

—Están algo duros,—dijo el 
parroquiano.

—No tenge. V. cuidado; los 
callos de mi cosa sólo se indi- 
gestan en los pies.

En Capellanes:
—Déme V. nn billete de se > 

ñc r.a.
—Caballero, no gaste V. ohan*  

zas pesadas.
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